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Presentación
En este segundo número de la revista queremos

empezar a abrir la polémica marxista sobre puntos bá-
sicos en la izquierda. En estos momentos, la discusión
principal está centrada en tomo a tres aspectos: el ca-
rácter de la revolución, el partido y la táctica ante la
JMG. De éstos, el carácter de la revolución es el pro-
blema fundamental. Es por ello que desde ahora Críti-
.ca Marxista Leninista abre polémica sobre el carácter
de la revolución. En el presente número publicamos un
documento del MAPU,así como.artículos sobre el cam-
pesinado y la burguesía. La discusión del carácter de
la revolución debe comprender la discusión de las teo-
rías básicas, .pero también el estudio científicodel ccm
pesinado y la burguesía en nuestro país. Por eso, em-
pezamos también el debate sobre estos temas deterrní
nantes de la primera etapa del proceso revolucíonorío

·Esta polémica fundamental se da al unísono con
la participación política en la lucha de clases. Sin ella
la estéril dogmática de los académicos deforma la na-
turaleza revolucionaria del marxismo. Sin ella también
la discusión se convierte en emporio que da pie a lo
existencia de toda gama de oportunistas, reformistas y
perezas políticas. Es en el fragor de la lucha de clases
donde se enfrenta a los enemíqos del pueblo, que esa
p'ollémicafundamental puede descrrollorse y cdquíríi
contestación. De allí que los aspectos del partido y la
táctica frente a la JMG no pueden ser dejados de la-
do. En este número, publicamos un polémico artículo
sobre la nacionalización de la Gran Minería, en donde:
se toma claramente partido frente a las posiciones re
visionistas y nacional-reformistas que pretenden desvir-
tuar la verdadera lucha de la clase obrera y el pueblo.

Es así, pensamos, como Crítica Marxista Leninista
Ira cumpliendo con el cometido que se ha propuesto;
esto es, con la colaboración teórico-práctica en la tarea
de sentar las bases para la construcción del partido re-
volucionario de la clase obrera. Perolnuestra revista de-
berá tocar además otro tema fundamental. Sabemos
que en la tarea de constituir el partido de la clase obre-
ra, un aspecto principal es la demarcación férrea e in-
transigente de las posiciones marxistas leninistas res-
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pecto a las posiciones revísíonistcs y reíormístos del
marxismo. Sólo de esta manera es posible que se desa-
rrolle la conciencia de clase del proletariado. Por eso,
no en este número', sino desde los próximos, abriremos
polémica contra la variada gama de traficantes y tran-
seúntes del marxismo, que intentan hacerlo una alha-
ja del gusto de la burguesía. Ahora que está de moda
la recusación del marxismo, y que muchos sectores pe-
queños burgueses saltan de algarabía reaccionaria en
tomo a sus socialismos utópicos, es tarea fundornentcl
de los marxistas, afirmar la rotundidad científica y el
rasg-o de clase del método materialista dialéctico. Crí-
tica Marxista Leninista completará así los aspectos que
necesariamente debe tomar para cumplir su cometido.

CRITICA MARXISTA - LENINISTA.



(Camilo Céspedes)
(Julio Carbajal)

El porqué de la lucha
por la ,nacionalización

(estatiza~jDn a:in pago) de, la
Gran :Mineria

1. SITUAClON y CARAC-
TERISTICAS DE LA MI-
NERIA.

l. La producción mmero: Importan-
cia, ,expresión de.la deformación
de nuestra economía.

Le pr.oduccronmineraes .béslcc-
:mente, una producción de exporta-
ción;casi la totalidad del mineral :ex-
iraído es enviado al exterior, y su de-
$arrallo y /0 estancamiento depende
-en gran parte del mercado internacio-
na1, del precio de los 'minerales en el

zmerocdo mundial. Este carácter expor-
tador va a señalar el especial signifi-
cado de la producción minera en la
.economic nacional.

Este especial significado no puede
medirse con las cifras dadas para el
.Producto Nacional Bruto. El aporte de
'la minería al PNB es tan sólo del 6.5%
para el ofio de 1969, lo cual significa
un tctol bruto de 5,611 millones de so-
Jes sobre un total de 96,688 millones
de soles, el valor del PNB durante ese
-ofio, Esta cifra es pues muy inferior
-cl aporte que al PNB da la industria
manufacturera con el 21% y la cqrí-
'cultura can el 15%.

-CUAD'RO 1

Producto Nacional 'Bruto por Sector Industrial
(porcentajes)

-------~-------'---------_ ..-
:Sector.es 65 66 67 68 69

Agricultur.a y selvicultura 16.9 16.2 15.6 15.4 15,0

Pesen :.'l.7 1.9 2.1 2.1 1.7

Minería 6.1 5.7 5.8 6.1 6.5
'Manufactura 18.5 '19.3 19.4 20.1 21.0

Construcción ~4.4 '4.5 4.5 3.8 3.5
.Electrícídcd. gas, agua 0.9 '0.9 1.0 1.0 1.0

Fuente: .Bcnco 'Central de Reserva: "Cuentas Nacionales del Perú" 60-69

Debe ,señalarse -que el cuadro se
basa en la clasüicaeion internacional
-de los sectores de la 'producción (in-
dustrial, minera, otros). En 'el rubroMi-
-nerío están 'consideradas solo 'las -cc-
1i:v'idades estrictamente -axtrcctivcs Y
no las actividades de fundiclóny refi-
moCión; que son parte 'integrante ñe

-un 'solo complejo productivo con la
-míneríc. Si bien esta aclaración nos
permite señalar la real participación
de la minería al PNB, no, es tan siqni-
fíccüvc como para variar su exigua
'posición general.

La actividad minera tampoco resul-
'ta -ser significativa en relación a la



mano de obra que absorbe. En el año
69 la actividad minera sólo ha em-
pleado un total de 87,500 personas;
mientras que la industria manufactu-
rera empleó un total de 54,800 perso-
nas y la agricultura l'90LI00 perso-
nas. y su capacidad para absorber
mano de obra se hace- más exigua si
tomamos en cuenta que en las últimas
décadas (50-70) la minería sólo ha
creado 30,000 nuevos empleos; cifra
insignificante si tenemos en cuenta
que ello significa un crecimiento a-
nual de menos del 1% del total de

empleos anuales que necesita el pcís;
La importancia de la minería den-,

tIO de la economía peruana debe ser
vista en relación estrecha con los as·-
pectos de la economía de exportación;
por ejemplo con la balanza de pcqos;
es decir con la relación existente en-
tre la exportación y la importación. En.
los países latinoamericanos, la fluidez,
de capitales y dinero depende en me-
dida muy importante, debido a la de-,
formación producida por la penetra-o
ción imperialista, de la relación entre'
exportaciones e importaciones.

CUADRO II

Principales productos de exportación 1969 (cifras absoiutas en millones de
dólares y las relativas en porcentajes)

Productos Millones s 'Y~

1) Productos
pesqueros 220.2 25.4

2) Cobre 252.4 29.1
3) Hierro 65.9 7.6
4) Algoción 65.2 7.5
5) Plata 57.5 6.6
6) Azúcar 38.9 4.4
7) Zinc 38.9 4'.4
8) Plomo 34.5 3.9
9) Café 30.1 3.4

10) Lanas 8.5 0.9
11) Petróleo y

derivados 6.2 0.7
12) Otros 40.3 4.6

TOTAL: 865.6 98.5% '(100%,

Fuente: Banco Central de Reserva ob., cít ,

En este cuadro podemos apreciar
claramente cómo el volumen de ex-
portaciones de la minería (suma de
2, 3, 5, 7 Y 8) es el mayoritario de las
exportaciones con el 52%; síquiéndo-
le los productos de la pesca con un
25.4 % y el algodón y el azúcar con
el 7.5% y 4.4% respectivamente.

Es importante subrayar la importan-
cia del cobre en la estructura de las
exportaciones del país. El cobre ocu-
pa el 29% del total de las exportado-

nes del país, en el año 6'9; y, a su vez;.
el 55 % del totcl de las exportaciones
mineras, síquíéndole el hierro con el'
7.6%.

Además, en economías como las'
nuestras, los centros de. exportación'.
proporcionan divisas que son utiliza-o
das por el Estado Burgués para finon- '
ciar sus programas "desorrollístos".
De ahí que si bien fa importancia pa-
ra los ímperíolístcs es vista' en térmi~·
nos del tipo de materia prima v la ar··



CUADRO 1lI
Ingreso de Divisas del Comercio' Exterior por sectores económicos y

especificando los productos mineros (%)

ta tasa de ganancia, para las burgue-
sías lacayas significa su-gran fuente
de divisas. Proporcionando moneda
extranjera, se puede contar con el
monto requerido para adquirir produc-
tos en el exterior así como para cum-

plir con los compromisos financieros.
Esta. es la. importancia de las divisas.
en economías explotadas por el impe-
rialismo como la muestra. Dentro de
este rubro la minería tiene una impor-
tancia de primer orden.

64 65 66 67 68

Total Nacional IOO.OO IOO.O 100.00 IOO.OO IOO.OO
Agropecuario's 30.8 24.6 22.7 19.3 lS..0
Pesquería 25.0 28.0 27.0 26.9 26.8
Minería 41.6 45.2 48.6 51.8 52.4
Cobre 15.5 18.2 24.4 26.2 27.0
Plata 6.8 5.9 5.4 5.6 7.9
Plomo 4.9 5.7 4.5 4.0 3.4
Zinc 5.9 5.4 4.4 4.7 3.8
Hierro 5.8 7.0 7.0 '8.2 7.3
Metales menores 1.3 1.7 1.0 1.1 1.3
Petróleo y derivo 1.4 1.3 1.0' 1.1 1.3
OTROS 2.6 2.2 1.7 2.0 1.8

Fuente:' Hodríquez Hoyle: "La Importancia de la Minería en la Economía Pe-
ruana" .

De este cuadro vale la pena subra-
yar que es la minería la que aporta la
mayor cantidad de divisas. En el año
68 aporta la mitad del ingreso de divi-
sas (52.4%). El cobre ocupa un lugar
preponderante con más de la mitad
de divisas que se generan en la mi-
nería: el 27%. Peral además de ello
hay que poner mucha' atención de que
sea la minería la actividad más diná-
mica en la generación de divisas (de
un 41% en el 6;1al 52% para el 68)
mientras que la pesca se ha manteni-
do estqble (de 25% a 26.8%) y los
agropecuarios, especialmente el azú-
car y el algodón, han tenido un des-
censo bastante considerable (de 30.8%
a 19%). Esto no hace más que reite-
rcr una vez más el papel que juega la
minería dentro de la economía nacio-
nal.

Si consideramos el destino de las

exportaciones, la respuesta es eviden-
te; el 42.6% del monto total de las ex-
portaciones mineras son destinadas a
los EE.UU.;siendo el resto distribuido
o exportado a Japón y a los países del
Mercado Común Europeo. Aquí tam-
bién es bueno remarcar que más de
la mitad de la producción de cobre
que se exporta va a parar a monos de
los yanquis (el 53.2%).

De lo visto hasta ahora podemos
concluir que el valor total de la pro-
ducción minera de nuestro país gira
en torno a ser exportado a los países
impericlistcs, en especial a los EE.UU.
siendo su consumo interno sumamen,
te reducido. Incluso los planes de in.
dustrialización del proceso reformista
burgués de la JMG no replantearán
este esquema; por el contrario, como
se verá más adelante, su política eco-
nómica gira en función de las divisas

5



CUADRO IV

Estructura porcentual del valor de la producción (por agentes)
1969

._ que adquiera el estado por la comer-
cialización de los minerales, y el mon-
to destinado al consumo interno segui-
rá siendo muy reducido.

Esta deformación de nuestra econo-
mía es producida por el imperialismo.
debido a las altas tasas de ganancia
que obtiene al penetrar algunos secto-
res económicos. De allí la ímportcncío
de que la minería en el país esté tan
estrechamente relacionada con la de-
formación que la penetración imperia-
lista provoca y acentúa.

2. La penetración imperialista en las
minas.

En la actividad minera, la penetra-
ción imperialista significa una fuerte
y desmedida concentración de la pro-
ducción en tres empresas imperícrlís-
tos que mantienen una cierta relación
entre ellas y que a su vez se vinculan
estrechamente con empresas ubicadas
dentro de la mediana y pequeña mi-
nería.

Producción minera
% %

acumulado

Southern 34.7 34.7 33.2 33.2

Cerro de Poseo 16.4 51.1 24.3 37.5

Marcona 16.0 67.1 13.9 71.4

Mediana Minería 30.2 93.3 26.3 97.7

Pequeña Minería 2.7 100.0 2.3 100.0
.---'. -. ~.«--

100.0 100.0

Producción
%

minero-metalúrgico
%

acumulado---

Fuente: Anuario Minero 69.

Del cuadro anterior podemos obser-
var claramente la concentración ma-
yoritaria de la producción que estas
tres empresas imperialistas que llegan
a controlar el 67% y 71% de la pro-
ducción minera y de la producción
minera - metalúrgica (refíncrcíón, con-
centración,' etc.) respectivamente; que-
dóndole a la mediana minería una
participación del 30% y 26%, a la pe-
queña minería el 2.7% y el 2.3%.

La imagen que nos presenta este
cuadro de por sí es un tanto falsa y
da base a esa distinción tan agrada-
ble a los reformistas de sumar la me-
diana y la pequeña minería V decir
que allí está la "burguesía minera

6

nacional" que tiene "contradicciones"
con el imperialismo. Y es un tanto fal-
sa porque casi el 80% de la mediana
minería está, relacionada con las em-
presas imperialistas, ya sea a través
de inversiones directas, ya sea a tra-
vés de sus accionistas, como también,
a través del control de la venta de los
productos y conexiones comerciales.
Es así que en base a las investigacio-
nes del Ing. Espinozc. insospechable
de onti-impericlísmc, sobre las vincu-
laciones de la Gran Minería con la
mediana y pequeña minería podemos
elaborar el siguiente cuadro, donde
apreciamos con nitidez la verdadera
imagen de la penetración imperialista.



.C U A D R O V.

N9 de empresas

, Vinculaciones de la Gran Minería (en (especial .Ic Cerro de Paseo) con la
mediana minería

Forma de relación capital
(soles)

l. Directamente vinculadas con la
Cerro, a través de accionista y/o
inversiones directas 16

a. de las 16 cnteríores 11 se re-
lacionan con . 38

b. de las 38 anteriores 5 se rela-
cionan con 23

c. de las 23 anteriores 3 se vincu-
lan con 10

d. de las 10 anteriores 3 se rekr-
cioncn COIl •••••••••••••••••• 12

Fuente: Elaborado en base al trabajo del Ing. Humberto Espinoza: "Concen-
tración y poder económico en el sector minero".

Forma de relación

n. Indirectamente:

TOTAL DE EMPRESAS VINCU-
LADAS A LA CERRO DE PASCO

IlI. Independientes (con vinculacio-
nes entre ellos) .

IV. Sueltas .

Esta concentración de la producción
minera es mucho más dramática al
controlar estas empresas imperialistas
el 75.25% de la capacidad total de la
concentración de minerales, el 89.78%
de la capacidad de fundición total del
país y al exportar casi el 77% del total
de los productos exportados del sector
minero metalúrgico.

Esta penetración imperialista en las
minas ¿a qué se debe? Indudable-
mente que a la importancia del cobre
y 'otros minerales como' material es-
tratégico de guerra. Pero también se
debe a otro motivo. Ya sabemos que

99 2,007'339,550

60

57

375'115,920

174'653,695

la lógica del capital monopolista lo
lleva a asentarse en los lugares don-
de sea más alta la tasa de ganan-
cia. El principal motor que orienta a
la producción capitalista es la tasa de
ganancia. El imperialismo, lo dice
claramente el morxísmo, vive gracias
a las altas tasas de ganancia que lo-
gra obtener en los países coloniales y.
semicolonicles , Es este pues un se-
gundo, poderoso y fundamental moti-
vo para la penetración imperialista en
las minas. Veamos qué porcentaje es
la tasa de ganancia de las empresas
imperialistas en la minería en nuestro
país.

7



17.408'

CUADRO VI.

Rentabilidad de las empresas mineras
I (millones de soles)

1~68.

Valor bruto de la producción

Gastos totales
(capital constante + capital variable)

Utilidad Bruta antes de los impuestos.
(plusvolíc)

11,330'

---------------------------------------------------------
6,078'

Fuente: Elaborado en base al Anuario Minero del 69.

Lo que para los teóricos burgueses
es Utilidad Bruta, no es lo mismo que
para el marxismo tasa de ganancia.
Pero ese indicador nos da una medi-
da aproximada, posible de ser utiliza-
da. Es necesario además, advertir lo
siguiente: en Gasto total se contabili-

p
tasa de ganancia

c+v 11.330

La tasa de ganancia de las empre-
sas mineras en el Perú, para el 68,
resulta de 53%. Si comparamos esta
cifra con la tasa de ganancia prome-
dio de las empresa mineros en USA,
que fluctúa alrededor del 7%, enten-
deremos la razón por la que el capital
imperialista está tan -interesado en el
control de las minas. Se nos hace cla-
ro también que el capital imperialista
no va a dejar las minas mientras es
tan alta la tasa de ganancia; aunque
se le modifique la proporción, inten-
ción esta de los reformista burgueses,
el capital imperialista seguirá tenien-
do como base de sustentación altas
tasas de ganancia. Sólo una política
antí-imperialista y popular, que expro-
pie al imperialismo puede utilizar en
beneficio de las mayorías las riquezas
de las minas; y puede también hacer
descpcrecer la sobre-explotación al
proletariado minero, en la que el im-
perialismo basa sus aItas tasas de ga-
nancia.

8

zan muchos rubros que corresponden
realmente al valor creado, o sea a la
plusvalía producida; por este motive,
la cifra de Gasto total de produc-
ción está inflada. Con estas ideas se-
ñaladas podemos hacer el cálculo
aproximado de la tasa de ganancia:

6,078
0.53 x 100 53%

3. Ramüicación de las empresas
mineras ímperlcdístcs

Hemos señalado el altísimo grada
de concentración que existe en la pro-
ducción minera. Hemos precisado có-
mo es que tres grandes empresas nor-
teamericanas controlan mós de la
mitad de la producción minera y cómo
estas empresas a su vez controlan el
80% de la mediana minería y, tam-
bién precisamos cómo es que las em-
presas consiguen altísimas tasas de
ganancia.

Pero aún con eso el cuadro de le
penetración de esas empresas a nues-
tra patria no queda del todo completo.
Es necesario ver cómo esas empresas
se ramifican en otras ramas de la ac-
tividad productiva nacional, aumen-
tando su voracidad y aumentando la
miseria y explctoción del pueblo.

El caso más ejemplificador de esas
ramificaciones de las empresas ímpe-
rialistas mencionadas es la Cerro de
Paseo.



,CUADRO V (l.

lnversiones de la Cerro de Paseo

Empresas

Southern Peru Cooper Corp
Reírcctcríos Peruanos S.A. (REPSA)
Explosivos S.A. (EXSA) _
'Electrodos Berlíkon "(explosivos y electrodos)
lndeco Peruarra S.A. (alambre de cebre)
Metalúrgica Peruana (MEPSA) bolas ('e acero y

piezas de acero fundido)
'Compañía de Minas Buena-ventura

(minas de [ulcnni yHuochocc'pc)
'Compañía Minera Raura S.A.
Fertíso (nitrato de cmonioco, sulíoto de amoníaco,

ácido nítñco)
Fundición de Metales Bera del Perú
'Metales Industriales de] Perú S.A.

NC:> de acciones

22%
42%
33%

100%
46%

27%

33%
60%
inversiones en el
capital.
50%
49%

De este cuadro podemos ver que la
ramificación de la Cerro de Paseo es
«implic . Pero yernos también que es
una ramificación que obedece a. la ló-
qíco de su ganancia esto ,es, la Cerro
-de Paseo invierte .enactividades in-
-dustricles que le van a proporcionar
lnsumosbaralos requeridos a su vez
por la fundición y las minas . Les sale
más barato' producirlos aquí que traer-
los de su pais de origen.

A las deformaciones que el pulpo
imperialista marca en la economía
nacional a través de la explotación
minera, se agrega ahora las deforma-
ciones que crea el crecimiento de la
industria debido a la estrecha (en el
sentido de Intima y de limitada) liga-
zón que establece con la ,actual pro-
ducción minera. De esta forma, el mi-
neral extraido es, exportado, míentrcs
los defensores del capital imperialista
se vanaglorian con aquellas Indus-
trias limitadas que la empresa ha
creado en el país para crhorrcrse dólc-
res.

4. Descapitalización erel país.

El saqueo Imperialista se hace evi-

dente cuando tomamos en cuenta la
descapitalización que produce a nues-
tra economía. Así. si tomamos el mon-
to total del producto obtenido por la
venta de los minerales al exterior pa-
ra el añcl 68, vemos que es de' 453,6
millones de dólares (el 52.4 % del total
de divisas de ese mismo año); de esta
suma el 70%, cerca de 317.5 millones
de dólares, vuelven a los EE.UU. co-
mo parte de utilidades, créditos por
pagar, amortizaciones, etc.; el resto.
aproximadamente el 30% se queda en
el país. una. parte por concepto, de
sueldos y salarios y la otra (el 11.3%)
por concepto de impuesto. Como ve-
mos. las empresas imperialistas ha.cen
gala de saber saquear nuestra econo-
mía ya que sólo ínfima. parte del mon-
to de las ganancias se queda en el
país. Más aún la parte que ingresa
al Estado. en última instancia va a
.servír para que sea invertida en la
infraestructura que las empresas ím-
periclístcs requieren para explotar los
yacimientos mineros en condícíones
más óptimas para sus ganancias, o.
'en la política de la JMG. para ayudar
a un sector estatal con vocación de
'flnano~



CUADRO vrrr
Inversiones directas USA en la mmería y metalurgío:

(millones de; dólares).'

Valores de
inversión

Total de
utilidades

---------------------------------------
Utílidcdes

reinvertidas
Utilidades
remitidas

Capital neto
de proce-

dencia USA

1969
1968
1967
1966
1965

443
421
497
291
262

104
85
72
99
64

10Z
83
72
92':
66

2"
1
1a:

21
22
43

9
21

Fuente: Survey olÍ corrunt busímess (oct. 1970 a sep. I9S'S}

CUADRO IX'

PNB Per-Cépíto por sectores productivos
(a precios (-e r963), :m69:

S. La sobre - explotación del proleta-
riado minero.

Hemos visto, en acápites anteriores,
, que dentro del proletariado nacional,
, el proletariado minero representa una

fuerza numéricamente exigua, aunque
es cualitativamente poderoso. La utili-
zación de la fuerza de trabajo rinde u-

no tasa de qcnzrncie cltísímc (53%) en
sus formas disfrazadas por las cifras
oficiales.

Esta sobre-explotación a que es so-
metida el proletariado minero es com-
prensible también cuando vemos que
la productividad percépítc es la más
alta entre la de todos los sectores de
la producción nccíoncl ,

Minería

Aqrículturcr,
selviculturcs

y pesca; Manufactura:
------------------------------ ----

PNB (millones de S/.)
Población (miles)
Per cápita (miles -de soles)

S,SllP'
87,S

64,123,

N5,405.~
1'90l,l
8ASg

19,342'
S41.8
35,699

---_._------------------_.
Fuente: Banco CentraL de Reserve: "Cuentas nccíoncles 60-69",

y aquí nos encontramos can e"6a
. frase imperialista y de la burguesía

que quieren pintamos al obrero pe-
ruano como el mejor (en el sentido' de
"el más laborioso") del mundo. Lo que
sucede realmente, es que el obrero
peruano es uno de los mejores y más
explotados del mundo; además que el
capital imperialista trae adelantas tec-
nológicos que incrementan el capital
constante, con el aumento de la com-
posición orgánica del ccpítcl, opere-
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jan la utílizccién intensiva de la íuer-
zcr de trabajo .

Siendo alta' la tasa de ganancia qUA
obtienen las empresas impericlistos
las condiciones de trabajo y salario
que dan al proletariado minero lo po-
nen en una de las situaciones más di-
fíciles para la clase obrera. Esto l-r
apreciamos daramente cuando vemos
el monto de los salarios promedio en
las empresas ímperialistas y el grado
de concentración de la mano de obra;



'CUADRO X

Grado de ,concentrac:iÓ!lde la mano de obra
y el monto de los salarios promedio. 69-70

Mano de obm ocupodo Salario promedio

Cerro de P1USCO

Southem
:Marcona
'TOTAL
Mediana Minería
Pequeña mineria

B,í79íL J69)
3,025
:2,072

18,888
.32,388 (70)

SA1&

160 soles
227 soles
221 soles

Este monto solcñcl no podemos
.consíderorlo 'SÓlo en generall, sino que
-es necesario cmclíecrlo .en relación a
las condiciones ~n -esc fuerza de 'tra-
bajo debe subsistir y reproducirse. El
«rlto costo ,de 'Vida existente en los
-ccmpcmentos mineros (promedio: Ce-
'rro de Paseo: 4.5%; Morccnc: 4.3'%;
Toquepala: 4.5%) es cdto debido a la
1ejanía de los centros de producción
«rqrícolc, por lo tanto, alencareci-
'miento de los alimentos por trcnspor-
'te como también debido a 10 especu-
lación de los comerciantes. Ademas el
costo de vida, es 'posible señalar 'las
<condicionesde 'Vivienda, educación y
otros que encarecen la subsistencia
del trcbojcdcr minero. Con estas com-

pcrocíones, es que queda suficiente-
mente -cloro que el salario recibido por
.el obrero minero en el Perú es un sa-
.Iorío ,de hambre y que lo condena a
.condicícnes difíciles de subsistencia.

'Siendo alta la tasa de ganancia que
'se produce en las minas, siendo bajo
el monto del capital variable recibido
'por 'el obrero minero, es justo que nos
preguntemos, desde el punto de vista
'marxista-leninista, sobre el qrado de
explotocíón del proletariado' minero.
Como ya sabemos, si las empresas
yarikis obtienen una alta tasa de qc-
rrencín es porque explotan inmiseri-
cordemente al proletariado minero.
Veamos 'científicamente cuál es el
grado de explotación:

CUADRO XI

Distribución del v:a1or-crendo en la aC'tividad Minera-metalúrgica en 1969
{millonesde sole~)

<cantidad %
-----

:Sueldos 1,820'

J '3'975' 31.9% (capital
Torncles '2.155' variable)
Impuestos dírectes :3,]65

}'Intereses 1l5B :a,,4E1l 68.1% (plusvclío)
Rentas 386
Utilidades ,4,,774
'TOTAL 112:455' JOO.OO%

-------,--

1fll.ente:Anuario :Minero,$:9

:p,
--- = 2U3 x 100 = 213%Cuota ile Jilus:mílkt= --
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Esto quiere decir, que. consideran-
do una jornada de ocho horas como
el 100%, las horas que el trabajador
labora para producir el equivalente a
su subsistencia son de 2.30 horas.
Mientras el resto de tiempo. esto es
5.30 horcs, es tiempo que trabaja en
forma gratuita para el capital impe-
rialista a la ya conocida explotación
capitalista, se agrega esta sobre-ex-
plotación capitalista. se agrega esta
sobre-explotación.

Este grado de explotación es altísi-
mo. siendo aún más alto que- el que
se da en la industria manufacturea.
No hay duda que la voracidad impe-
rialista utiliza hasta el desgaste total
de la fuerza de trabajo. aun a condi-
ciones técnicas y de salubridad que
en este desgaste se acelera. Su alta
tasa de ganancia se basa en la exter-
minación y cníquílcción de la fuerza
de trabajo nacional.

II.-. POLITICA MINERA
DE LAJMG

El reformismo burgués empeñado
como está en modernizar la estructura
económica capitalista de nuestro país,
requiere para sus proyectos descrro-
llistas de divisas e inversiones. y tales
la busca con desesperación prome-
tiendo a los inversionistas extranjeros
seguridades a su intervención en el
saqueto de nuestra economía. En el
proyecto. modemízonte, la industria vp
a jugar el papel principal. ella va a
ser "lo principal beneficiaria de la po-
lítica del reformismo burgués peruano. -
pero ella va a requerir que otras acti-
vidades económicas apoyen su mo-
dernización. Preguntémonos entonces.
¿cuáles. principalmente, han de ser
esas actividades?, ¿Por qué?, ¿Cómo
se delinea una política de apoyo por
parte de dichas actividades a la mo-
dernización de la industria?, ¿Qué su-
pone para dichas actividades el apo-
yar tal modernización?

Nuestra economía es una economía
básicamente exportcdoro, la mayor
parte de sus divisas la aportan dos
sectores: la pesca y la minería, con.
respectivamente. el 25% y el 52.4%
del total nacional de inqreso de divi-
sas. Esa hegemonía que esos sectores.
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sobre todo el minero, tienen en la cap-
tación de divisas. ha hecho que los.
militares desarrollistas hayan puesto.
ojos en dichas cctívídcdes. y que in-
tenten apoyar sus proyectos de mo-
dernización de la industria. en el cre-
cimiento de dichos. sectores y en el
monopolio estatal de la comercializa-
ción de los productos mineros V. de ln,
harina de pescado.

El Ministro de Economía y Finanzas.
ha manifestado que "el factor minero;
es el factor hoy esencial en el proceso
económico del país ..', y es precisa-
mente por ello que el mismo Mínístro
fija al proyecto de desarrollo minero'
dos objetivos; "que- nuestras minas.
produzcan el máximo' posible. primer'
objetivo inmediata. y segundo, objeti-
vo. abrir nuevas línecs", El crecimien-
to de dichos sectores. V sobre todo del'
minero. sector en cuya expansión tie-
ne en estos momentos puesta la mira:
el gobierno militar. supone un podero-
so flujo de inversiones para la puesta'
en marcha de los costosos proyectos-
de exploración y explotación. La íni-
ciativa de- tal financiación y de la ex-
plotación de nuestros recursos va cr
estar fundamentalmente- asentada en
el sector privado de nuestra economía-
(pues aunque el Estado se apresta <T
intervenir. su portícípccíón va a ser
mínima en relccíón a la iniciativa pri-
vada). y de este sector privado. los cc-
pitalisfas extranjeros son los que van
a aportar. con superioridad aplastan.,
fe. la mayoría del capilal.

Los reformístcs burgueses. en estos:
momentos piden y exigen la inversión /
en minería. la alientan; el carácter de-
clase de su polítíccr que beneficia al
conjunto de la burguesía dependiente,
el dominio que ha establecido en el'
bloque de fuerzas en el Estado la bur--
guesía industrial dependiente. hacen
que nuestros desorrollístos busquen la-
inversión extranjera. El aliento a la in-
versión foráneo resulta elemento neo,
cesario en las concepciones reformís-
tos del desarrollo nacional. es por esa
que para esto, los ídeóloqos del refor-
mismo burgués han remozado unrr
vieja proposición cprístc derívrrdcr
precisamente de las cntícíentíñcos y-
reaccionarias teorías hcyístcs acerca:



del supuesto carácter ducl del impe-
rialismo, y que "modernizada" se ex-
presa en la tesis de "No oponerse a
la inversión extranjera, pero! centro-
Iorlc", tesis que resulta expresión ló-
gica, natural y necesaria del desarro-
llismo, expresión del reformismo bur-
gués para encarar un desarrollo ver-
daderamente nacional y autónomo,
por lo que se obliga así mismo! a pac-
tar vergonzosamente con el imperia-
lismo.

Así pues, la minería tiene un lugar
y un significado en la política, de con-
junto de la JMG. Los reformistcs bur-
gueses; _

1) Tienen necesidad de divisas e
inversiones para llevar a cabo sus
planes desarrollistas;

'2) Van a buscar tales divisas en
la Pesca y la Minería, actividades que
tienen primado en el aporte de éstas
al Perú, cuya economía tiene un ca-
rácter básicamente exportador, siendo
la minería el rubro principal en la ac-
tividad exportcdorc:

3) Es necesario entonces que im-
pulsen el crecimiento de la minería,
que se va a convertir en despensera
del descrrollismo, del reformismo bur-
gués;

4) Esta política de impulso al cre-
cimiento de la minería tiene tres pila-
res fundamentales:

a) Aliento y respeto al capital ex-
tranjero, que en el caso de la minería
es sólo parte de la política del refor-
mismo burgués en el trato con el ca-
pital extranjero, al cual no se opone
pero va a "controlar";

b) Intervención empresarial del Es-
tado: se ha constituí do Minero Perú,
la cual representa al Estado como em-
presario en la actividad minera. El Es-
tado actuará a través de su empresa
en:

-La producción: ya sea en forma
exclusiva, o en sociedad con el capi-
tal nacional o extranjero constituyen-
do empresas mixtas;

-La comercialización;
-La refinación;
e) La sobreexplotcción y el enqaño

al proletariado minero a través de la
Comunidad Minera.

Pasamos seguidamente a analizar

los puntos centrales de la política mi-
nera de los militares reformista s .

A) UNA POLITICA DE ALIENTO Y
RESPETO AL CAPITAL EXTRAN-
JERO

La Junta MIlitar, en función de su
política de ampliación y crecimiento
del sector minero, va a elaborar los
mecanismos que permitan el íncre-
mental de las inversiones en él. A tra-
vés de la legislación minera los reíor-
mistas burgueses han establecido:

-La obligatoriedad de la inversión
en las concesiones de exploración y
explotación a través de los arts. 78 Y
84 de la Ley General de Minería
(18880); los concesionarios están obli-
gados a invertir según una escala a-
nual creciente y así obligados a po-
ner inmediatamente en marcha sus
proyectos, que en el caso de los de
explotación se exige para la ejecución
del proyecto e inicio de la explotación
un plazo no mayor de cinco años (crt.
84 de la ley cit.): \

-Obligaciones mínimas anuales de
producción, que al vencimiento del
plazo de ejecución de los proyectos
de explotación, sustituirán a las obli-
gaciones de inversión mínima anual.
El art. 86 de la ley 18880 establece u-
na escala de producción anual míni-
ma exigible, escala hecha en función
del total de reservas que contenga la
concesión. Esta escala legisla el ago-
tamiento, veloz de las COncesiones por
la explotación superintensiva a que
se ven sometidas sobre todo las con-
cesiones de mayor reserva mineral,
las que si bien son agotadas en un
tiempo. mucho mayor que las de me-
nores reservas (debido a la cuantía de
éstas), sus volúmenes anuales de pro-
ducción superan ampliamente los vo-
lúmenes de otras concesiones meno-
res. El Estado al otorgar un yacimien-
to que supere los 100 millones de TM
en reserva mineral, obliga al que con-
trata a agotar el yacimiento en 60 a-
ños, significando: esto que al cabo de
60 cños dé iniciada una explotación,
sólo tendremos socavones vacíos,
nuestra riqueza mineral habrá sido
trasladada, como es natural en la po-
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Iítícc, de la Junta Militar,' al extranje-
ro, siendo el gran beneficiado el mo-
nopolio foráneo;

-Caducidad de concesiones de ex-
ploración y explotación en caso de in-
cumplimiento de porcentajes mínimos
anuales de inversión o de producción,
y en el caso de las concesiones de be-
neficio y refinación el no ponerlas en
funcionamiento en el plazo fijado por
laautorídad minera o paralizar su
producción por dos años consecutivos
sin autorización (arts. 103, 104, 105 de
la Ley General de Minería);

-Liberaciones tributarios a las reín-
versiones que la empresa haga en sus
propias actividades o en otros activi-
dades mineras. Se las libera de todo
impuesto hasta por un monto del 40%
de las utilidades antes de impuestos,
can un límite máximo anual de 300
millones de soles oro, que en el caso
de las empresas mixtas se amplía. La
capitalización de estas reinversiones
está, según el artículo que legisla las
liberaciones tributarios a las reinver-
siones (art. 124,ley 18880),"exenta del
impuesto a la renta, de registro y de
todo otro tributo, inclusive del impues-
to de timbres fiscales";

-Según expresa declaración del
art. 127de la misma ley, "A fin de
promover la inversión y facilitar el fi-
nanciamiento de los proyectos mine-
ros referentes a una unidad económi-
ca y administrativa ... " el gobierno
es autorizado a establecer por contra-
to con una empresa minera los si-
guientes beneficios: estabilidad del ré-
gimen tributario al momento de fir-
marse el contrato; permiso para am-
pliar la tasa anual de castigos o re-
serva de amortización de los activos
fijos hasta el máximo de 20% anual
como tasa global; en caso de una
fluctuación de la moneda nacional,
superior al 5%, en relación a la mo-
neda en que se hizo la inversión: re-
valuación del saldo por depreciar de
maquinarias e instalaciones, exonera-
ción de todo tributo de la revaluación
y capitalización de los excedentes de
dicha revaluación; además el gobier-
no asegurará también contractualmen-
te a la empresa minera las garantías
que contenga la legislación vigente al
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momento de la firma del contrato y
que están referidas a: disponibilidad
de divisas por venta de sus productos,
indiscriminación en materia cambia-
ría, y comercialización(según lo esta-
blecido por la Ley General de Mine-
ría); -

":"Exoneraciónde impuestos para la
capitalización de la totalidad o parte
de las "utilidades netas de cada ejer-
cicio anual, dentro de los seis meses
siguientes a-la fecha de cierre del ba-
lance" (crt. 124, inc. d, Ley General
de Minería);

-Rebajas arancelarias para las im-
portucíones que los titulares de acti-
vidades mineras hagan de los proou.
tos necesarios a sus operaciones. Así,
los bienes de capital pagarán el 10%
del arancel, y los insumos el 20% (ort,
125Ley General de Minería).

Asimismo la Junta Militar, a través
de la Ley General de Minería ha es-
tablecido un mecanismo de reinver-
sión forzosa (que es uno de los aspec-
tos de la Comunidad Minera) con la
implantación de la Comunidad Mine-
ra, que contemple que el 6% de la
Renta Neta anual de la empresa pasa
a formar parte del patrimonio de la
Comunidad Minera y debe, con carác-
ter de obligatoriedad, ser reinvertido
en la propia empresa y capitalizado
inmediatamente, libre de todo impues-
to, hasta alcanzar el 50% del capital
social, es decir hasta las calendas
griegas.

Estas disposiciones legales no se
dan para regir en el limbo, sino que
están rigiendo sobre una situación
concreta caracterizada por la hegemo-
nía de las inversiones imperialistas
en la minería peruana corno se ha ex-
puesto en la parte l.

Es por demás evidente / que los
monstruos imperialistas son los que
cuentan con las mejores posibilidades
de invertir y reinvertir y de tomar a su
cargo los más ricos yacimientos. pe-
ruanos dada la capacidad que tienen
para asumir sus costos. Ellos van a
ser los qrandes beneficiados con las
disposiciones de obligatoriedad de in-
versiones mínimas y producción a-
nual mínima, por cuanto dichas dispo-
siciones que fuerzan a invertir no ha-



cen sino acrecentar el poder de estas
empresas en lo minería en particular
y en el conjunto de nuestra economía
en general. poder que se ve acrecen-
tado con el saqueo legislado (produc-
ción anual mínima), que los hace ca-
da vez más ricos y dominantes. Para
este saqueo cuentan además con una
serie de disposiciones promccíoncles,
pues ellos van a ser también los más
grandes beneficiarios de tales incen-
tivos en tanto son los más grandes
inversionistas y productores de mine-
ral. Los beneficios que recibe por ley
la pequeña y mediana minería (esta
última en su mayar parte controlada
también por el capital imperialista)
son enanos en relación a los benefi-
cios de loa monopolios yanquis.

En. el COntexto del pleno dominio
del monopolísmo imperialista en nues-
tra minería (como uno' de los sectores
de nuestra economía que domina), de
precisamente no ruptura con el capi-
tal imperialista (que es lo que caracte-
riza la política de conjunto de nues-
tros reformistas burgueses), la política
de "no opO'nersea la inversión extran-
jera pero controlcrlc" va a significar
simplemente una política de trato ver-
gonzante con el capital- imperialista, y
fundamentalmente una política de res-
peto y ampliación de los actuales mo-
nopolios. Ya cntericrmente a la actual
legislación minera hemos tenido un
ejemplo de lo que significaba esa po-
lítica de aliento a la inversión extran-
jera, en el entreguista contrato de
Cuajone, que fuera íírmcdo al ampa-
ro, del arto 56 del Código de Minería
elaborado y decretado por la tiranía
odriísta con el objeto de "favorecer la
inversión extranjera" y también (¡por
supuesto, no podía faltar!) "en interés
de la nación y su desorrollo". De este
contrato dijo el Ministro de Energía y
Minas que era "el resultado de una
acción armoniosa, en realidad, en la
cual el sector privado en la inversión
de una empresa americana se hace
presente con una inversión adicional
en nuestro país, inversión que consi-
deramos ha de ser un aporte muv va-
lioso y muy significativo para el de-
sarrollo económico y social de nues-
tro país". Por este contrato se entre-

gó en condiciones fabulosas, el rico
yacimiento de Cuajone, que posee u-
na reserva de 450 millones de TM de
mineral. a la sanguijuela imperialis-
ta Southem. Como es característico,de

. los gobiernos de los países semicolo-
nicles, se entregó a cambio de miga-
jas (240 millones de soles anuales se-
rá lo que perciba el Estado peruano
por impuestos, én tanto que los ingre-
sos de la Southern ascienden a 3,200
millones de soles anuales. Este régi-
men, de acuerdo a lo pactado, ha de
regir por lo menos unos 40 años, has-
ta que se agote la mina), establecién-
dose además un régimen tributario
beneficioso a la empresa, por el cual
se le asegura no sólo la recuperación
de su inversión, sino que esta recupe-
ración se ve multiplicada, y 10 qué es
más, durante un buen tiempo (seis y
medio años) la empresa no paga im-
puestos. Aúnase a todo esto una se-
rie de facilidades para la plena dis-
ponibílidcd de divisas, para reducir
personal peruano, franquicias adua-
neras a la importación y garantías
para la libre disponibilidad y venta
por cuenta de la compañía de los pro-
ductos y derivados de la mina de
Cuajone, entre otras graciosas- conce-
siones de nuestro "nacionalista y re-
volucionario" gobierno militar a la
empresa imperialista. Como vemos,
la explotación de Cuajone en las con-
diciones antes mencionadas ha de
constituir "un aporte muy valioso V
muy significativo para el desarrollo
económico y social del país". Recien-
temente, el reformismo burqués nos
ha dado una muestra más de su trato
vergonzante con el capital monopolis-
ta, con la firma del contrato con la
Occidental Petroleum Co. , contrato
que fuera recusado hasta por los gru-
pos nacional reforrnistcs de cuyo onti-
juntismo hay que dudar seriamente.

Los reformistas burgueses afirman
haber descubierto una fórmula que
"acabará con la dependencia". Nos
dicen que la inversión extranjera se-
rá bienvenida al país siempre V cuan-
do se ajuste a las condiciones de de-
sarrolle, nacional. por tanto hay que
controlar dicha inversión. Han elabo-
rado entonces su tesis de "no oponer-
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se a la inversión extranjera, pero con-
trolcrlc". Sin embargo', este "descu-
brimiento", por demás muy "cntímpe-
rínlísto", no es patrimonio de los mi-
litares hoy gobernantes, sino que ellos
lo han desenterrado (y retocado) del
conjunto de las tesis apristas que fue-
ran enunciadas en "El Antimperialis-
mo y el Apro". En dicho libro Haya
dice expresamente que el capital ex-
tranjero (en particular el imperialista
por el carácter supuestamente dual
que este tendría: de un lado traer pro-
greso, de otro expoliamos) resultaría
beneficioso en' tanto el Estado Antim-
períclístc (formulaciónhayista) lp con-
trole y elimine su lado neqntivo, pues
según Haya ellos necesitan de noso-
tros, de nuestras materiás primas, y
nosotros de ellos, de sus capitales pc-
re índustríolízornoe,pero es necesario
que esos capitales sean bien enccu-
zodos, y por tanto para ello, se hace
necesario el control de tales. A estas
líndezcs hay que añadir otros argu-
mentos de los apologetas de la inver-
sión extranjera, que dicen que ella
trae consigo divisas necesarias al
país, y que al asentarse en un sector
que como la minería es fundamental-
mente exportador, hace aumentar las
exportaciones de dicho sector y , por
ende del conjunto de la economía tra-
yendo consigo una mayor cantidad
de divisas al país.

Las tesis apristas y juntistas, que re-
eultcn siendo la misma cosa, y en
general todas aquellas que hacen
apología de la inversión extranjera,
particularmente en la' actual situación
semicolonial de nuestros países y de
omínío de clase al interior de ellos,
de la burguesía incapaz de romper
COnel dominio imperialista, incapaz
de asumir las tareas democráticas y
nacionales como correspondería a su
carácter de clase. Además, tales pro-
puestas no tienen- ningún asidero
científico,y en la situación antes men-
cionada de nuestros países, resultan
lóg.icamente proimperialistas y reac-
cionarias. El imperialismo cuando
arriba a nuestras tierras no viene evi-
dentemente en plan de desarrollamos,
sus intenciones no son de que nues-
tres países adquieran un desarrollo
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plano y autónomo, no viene pues a
ayudamos a lograr nuestra felicidad
y riqueza. El imperkrlismo viene fun-
damentalmente en busca del máximo
beneficio que pueda obtener, para ello
tendrá necesidad de esclavizamos de
una forma u otra, 'y llevará, según le
convenga y en distintas circunstan-
cias una política o de "gran qcrrcte"
o de "buen vecino", pero siempre nos
expoliará, y solo pactará o convendrá
en algo en tanto él pueda seguir lo-
grando esos superbeneficios. Asimis-
mo, ha de reorientar su actividad en
el conjunto de la economía de un país
o en uno de los sectores de dicha eco-
.nomíc dependiente, cuando así con-
venga a sus intereses. La política de
expoliación del imperialismo en nues-
tra economía se ha manifestado en el
hecho de que por cada dólar que los
Estados Unidos ha colocado por diver-
sos conceptos en nuestro país (ya sea
inversión directa o "ayuda"), ha ex-
traído del Perú el triple de esa canti-
dad, (otros imperialismos de actuación
en el Perú no se han mostrado menos
voraces).

De otro lado, cuando así le convino,
reorientó en nuestro país su actividad,
del sector agropecuario al industrial.
manteniendo siempre su hegemonía en
el sector minero. En el sector indus-
trial también el imperialismo mantie-
ne su primacía, pues controla en la
actualidad el 80% del total de las in-
versiones de dicho sector. Creemos
que esto basta para demostrar que el
imperialismo en nuestras economías
tiene un aspecto "progresista" (que no
es precisamente el que le atribuyen
sus apologetas burgueses), si. "pro-
gresista", pues cada vez progresa
más su dcminío sobre nuestras eco-
nomías, cade vez progresa más la ex-
poliación de nuestras nociones en for-
mas sutiles y veladas unas veces V
otras en forma abiertamente descara-
da: a su vez imprimen a nuestros
países un mayor "desarrollo", un
"desarrollo de su subdesarrollo" como
dijo un sociólogo hoy radicado en
Chile.

La inversión imperialista resulta
entonces enajenando mucho más
nuestra nación a los monopolios, des-



.nacionalizándola cada vez más; pero
Fara la burguesía dependiente tal in-
versión resulta la "gran solución" a la
"íclto de capitales". "Faltan capita-
les, que venga la .ínversíón extranje-
.rn", clama nuestra .burquesíc depen-
.díente "efectivamente -asienten sus
.representcntespolíticos los reformistas 1)
.burgueses-, bienvenidos sean vengan
de donde venqan" y eagregan "pero
:hay guecontrolarlos". Los reformis-
tos burqueses entonces .entablan una
pequeña disow;wn;con los monopolios
por el reparto ,de la plusvalía que so-
breproduce el obrero peruano. En el
caso de la minería "controlen" sus in-
-versiones a !ravésde losconlratos
que celebro el-go'bierno con las em-

- presas m"ineras,ccntrdtos que a diíe-
,:renda del onterier réqimen de conce-
aíones. <obligan!(l la empresa imperia-
lista a poner -en funcíoncmíento el
proyecto para el área concedida c:: la
brevedad posible, y, estipulan oblíqc-
cíón de inversiones creciente y pro-
ductívídad sostenida. Todo esto trae
como consecuencia lógica y natural el'
acrecentamiento del poder de los mo-
nopolios 'en nuestra economía, mayor
depedencia de esta al capital imp~-
Tialista, saqueo voraz de nuestra n-
-quezn minera, y la descapitalización
de nuestro pais por los ya conocidcs
mecanismos que las empresas impa-
rialistas emplean para sacar sus utili-
dades del país. Sí señores burgueses
babrá que convenir con ustedes que
efectivamente faltan capitales, pero
que ello se debe precisam.entea VU?S-

frc incapacidad y entrequísmo propios
de burgueses dependientes que sois,
pues con vuestro complacencia y
Úcontrol"el 'impericllsmo 'a cada mo-
mento, en todo instante y a través de
diversos mecanismos, descapitaliza
'nuestro 'país.

13) LA INTERVENGIONESTATAL

En estos momentos, 'el 'Estado bur-
(jués se apresta :0 interv,enir~n la. mi-
nería en calidad de empresano. DIcha
intervención del Estado, como empre-
sario ha sido legislada y considerada
"fundamental" para el desarrollo de
lo mínerlc, creándose MINEROPERU

como entidad encargada de ejercer la
gestión empresarial del Estado en el
sector. Esta intervención de la Empre-
sa estatal, va a ser en la propiedad
producción, comercialización y refi-
nación.

En la propiedad y producción
siqnmca la apertura de nuevos
yacimientos, respetando los que
actualmente están en manos ím-
perialistas.

Las inversiones mineras previstas
para el quinquenio 71-75, han sido
presentadas en e}Plan .Minered~l M~-
nisterio de Enerqío y Mmas. Segun di-
cho Plan, el total de inversiones para
el quinquenio asciende a la cant~dad
de 75,096 millones de soles. En dicha
cantidad, él sector público interviene
con 26,616 millones de soles, o sea
COnel 35.9% del total de inversiones
previstas para el quinquenio. El Plan
oficial establece la puesta en explo-
tación, por parte del Estado, de nue-
vos yacimientos (o sea creación de
nueves medios de producción, respe-
tándose los que ya están en funcio-
namiento en manos de las compañías
ímperíclistcs). Las inversiones esta!a-
les, previstas para el presente quin-
quenio se van a emplear príncípcl-
mente en la apertura de nuevos pro-
yectos de exploración y explotación,
y de todos ellos, el de ~er:o Verde por
ejemplo, que es el mas ímportonte y
que requiere una inversión de 23,453
millones de soles, quedará para el fu-
turo, por 'cuanto para el presente quin-
quenio sólo se considera la apertura
de su primera etapa la que representa
solamente poco más de una décima
parte del valor total de la inversión.
El caso es 'que el conjunto de yaci-
mientos estatales (y también los míx-
tos) solo empezarán a producir des-
pués de un buen tiempo. Asi~ismo,
para el financiamiento de tale~ Inver-
siones, se han concertado prestamos
con compañías financieras europeas,
las que como es natural, se van a su-
mar al despojo de nuestro país por
medio de la usura que están acostum-
bradas a practicar.
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El conjunto de la participación es-
. total es inferior a la pcrtícípccíón pri-
vada en el presente quinquenio, pues
esta va a invertir 48,480 millones de
'soles (64.1% de la inversión total en'
minería según el Plan), de dicha can-
tidad las empresas de gran minería
van a colocar 34,449 millones, o sea
más que el Estado, dichas empresas,
cuyo derecho al saqueo ha sido res-
petado emplearán para sus ampliacio-
nes 10.748 millones desoles, y el res-

,10 en proyectos de desarrollo de tres
concesiones (Madrigal. Cuajone y Mo-
rococha yola participación en em-
presas mixtas con el Estado. por cuan-
to el proyecto estatal contempla la ex-
clusividad de la inversión en tres ya-
cimientos (Cerro Verde, Michiquillay y
Bayobar), y en otros cinco concede al
capital privado el 49% de la partici-
pación en la inversión.

Anotemos aquí de paso y breve-
mente que dentro del Plan se contem-
pla también una política de incentivos

. a la pequeña y mediana minería de
cumplimiento a lo dispuesto por ley;
la participación de la pequeña y me-
diana minería es, en el cuadro de in-
versiones 71-75, del orden de los
14.031 millones de soles. Según el go-
bierno, hay que incentivar al produc-
tor minero nacional. y cree encontrar-
lo en la pequeña y mediana minería.
Sin embargo, los productores verda-
deramente nacionales, en la mediana

.minería resultan bastante escasos. La
.mcyor parte de la mediana minería
está empeñada al capital imperialista.
está dentro de sus redes y controlada
por éste (como puede apreciarse en
los datos de Humberto Espinazo cita-
dos en la parte I), de donde resulto
que 10 política de incentivos a la me-
diana minería es .9provechada y cana-
lizada por los monopolios que hoy
controlan nuestra riqueza minera. De
esto hay que concluir que la minería
nacional es solo un mito, a lo sumo
una minería de papel concentrada so-
bre todo en pequeña producción.

Los planes de Intervención esfafal y
promoción del sector inínero, V a la
vez la ñec~sidad ae inversiones paró
lograr ínáiñizar dicho sector como un
sector que apoye los planes desorro-
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Distas de la Junta Militar, ha nevado
a los reformistas burgueses a consti-
tuir las Ilcmadas empresas mixtas en
las que el Estado se asocia con el
capital privado para la explotación de
nuestra riqueza minera. Dichas em-
presas se van a constituir para la ex-
plotación futura de nuevos yacimien-
tos. tal como se aprecia en el Plan
Subsectorial minero. según el cual el
Estado debe participar con el 51% de
la inversión en los yacimielitos de
Quellaveco, Antcmíne, Tintaya, Bom-
bas y' Berenguela . Queda dispuesto.
por ley que el Estado participará en.
el capital y la; cdmmístrccién de di-
chcs empresas con un mínimo de
25%. Estcblécese asimismo que tales
empresas gozarán, por un tiempo'
ígual al doble del requerido para re-
cuperar Io inversión, de lo-s siguien-
tes beneficios; estcbílídad del régimen:
tributario vigente al momento de fir-
mar el controto, faculfad de aumentar
la tasa anual de castigos de los acti-
vos fijos hasta el 20% como tasa qlo-
bcf de acuerdo almonfo del proyecto,
revaluación del soldo por depreciar
cuando se' haya producido una fluc-
tuación de la moneda nacional supe-
rior al 5% en relación a la moneda
CO'n la cual se hizo Icr inversión. Es
conocido que una corporación mono-
pólíca puede domínnr una emprescr
con sólo poseer el 33 % del total del
ccpítcl de dicha empresa t , con lo que
aprovecharía todos los beneficios que
por ley se conceden a las empresas'
mixtas. De donde resulta pues que no
es un régimen que esté en contra de
sus intereses, y son ellas las más be-
neficiadas con tof régímen pues son
las úníccs capaces de invertir las fa-
buTosas ccntídcrdes que requieren los
proyectos mineros, y no dudamos que
lo harán, ya sea directamente o tra-
vés de sus agentes nacionales.

Los objetivos del Estado al constituir
las empresas mixtas son, de un lado
alentar la inversión y la reinversión
en el sector minero, y de otro, conse-
guir ingresos adicionales al fisco por
concepto de utílídades de las empre-
sas en las que participe como socio
del capítal pñvado nacional y extran-
jera. A su vez las razones que ímpnl-



.sarían a las empresas p.rivadas a aso-
darse con el Estado en empresas mix-
tas, son, en primer lugar que tales
empresan van a tener una alta tasa
de ganancia, preocupándose el Esta-
do de que así sea pues velará con
gran cele e interés por la "seguridad
interna" de la empresa. Resulta pue.,
.de este que la empresa mixta .es una
forma mas de intentar detener el cre-
ciente movimiento minero, segunda
.rczón gue llevaría a la empresa pri-
vada a pactar sociedad con el Estado,
es sintomático que en los lugares don-
.de hay OhUDO empresas .míxtcs (caso
chilenización de Freí), estas se hicie-
Ion por esos dos motivos . Para el ca-
pital imperialista no es la mejor «xrr-
1a, pero, ante la <si'tuacion interna
-económica y político-e- de los países
semicoloninles, es «rlqunos todos un
mal menor, este es, la mejor forma
<que le queda para mantener su tasa
.de gananda aunque varíe e] porcen-
taje. Las empresas mixtas resultan
-pues la nueva seda !bajo la cual la
-mono quedo:.

;'2) La comercia:lizaciÓ3!l.~"frelinación
estatales: Divis.as ,a ,oambio <le
,semc.íos..--

La intervención empresarial del Es-
-todo en la Minería contempla tCilmbién
-su pcrtícípccíón ven 1.0 comerciolíae-
-ción y en 10 refinuci6n de los minera-
.les. El monopolíc de la comercíclízc-
ción por parte del Estado y la .príorl-
,dad (no monopolio) de la refinación
-del cobre fundamentalmente. Este iin-
tervencíón. en la .ccmercicdízcción y
zefíncclón ,s.e .hooe por la necesidad
que el qobierno tiene de divisas' para
la renlizoción de sus planes descrro-
llistas. Lacomercialización principal-
:mente, según .el gobierno, v·a a pro-
:porcionar tales divisas, 'pero el 'totcl
-de divisas que- ingresan por -comercie-
.lízccíón no van -cr ser -propíedcd del
:Estado. 'Este -proveerú ·a las empresas
.de las divisas necesarias para el pago
<le sus 'inflados gastos, depreciado-
-nes, amortizaciones, 'intereses, remesas
-de utilidades, -etc., 'que tenga -que 'ha-
-cer en el -exterior. -Uriicamerite "con-
rtrrilara" su 'ingreso -y scUida .del pcís.

Tales divisas así mismo van a permi-
:tir al Estado cierta liquidez para que
haga efectivos los pagos de la cuan-
tíosu deuda externa que el Perú po-
see, así como para cumplir con otras
obligaciones con el exterior.

En el contexto del dominio, pleno del
imperialismo en las minas peruanas,
la comercíclízccíón por cuenta del Es-
jada, va a representar un servicio. que
el Estado burgués hace a las compa-
ñías imperialistas: a) el Estado bur-
gués se va a encargar de colocar en
.el mercado mundial los productos de
las compañías impericlistos: b) el Es-
lado burgués va a proveer a éstas,
para los efectos de las remesas que
cenvían al exterior, de divisas.

La refinación estatal no tiene en
cambio carácter de monopolio, pues
según la Ley General de Minería, en
'el caso de la refínoción del ccbre, es-
la es exclusiva del Estado pero se ha-
<ce "respetándose los derechos adqui-
.rídos" (por "derechos adquiridos" hay
.que entender las dos refinerías de
propiedad de las empresas imperinlis-
'tos 'C-erro de Poseo y Southern). El Es-
tadoburgués peruano según dicha
ley, para el caso de la refinación de
otros metales puede otorgar (como es-
tamos seguro lo hará, sobre todo a las
-compcfiícs imperialistas) concesiones
«r terceros. O sea que su "exclusivi-
dad" por ley misma Limitada sólo se
-reduce al ámbito de la refinación del
cobre donde pretende entrar en ccm-
-petenda con las refinerías impericlis-
las. 'Según la Junta Militar, la refina-
-cíón -estatal va a ser otro. mecanismo
,de captación de divisas, al recibir los
pagos que las empresas hagan por el
tratamiento de su mineral, pero no du-
damos que una emptesa como la Sou-
fhern, 'la principal productora de co-
obre, refinará su mineral en su instala-
-don. De todos modos, la refinación es-
·tatól 'va a resultar otro servicio a las
-compcñíos imperialistas, a las cuales
resulta más barato refinar aquí. La
-confírmoción de que una operación
de esta naturaleza no afecta en lo
'fundamental a las empresas ímperic-
listas "lo encontremos en las declara-
'ciones de un agente imperialista, M.L
'Fzeemen -quíen afirma que una em-
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presa mínerc internacional "deberá
tomar _en cuenta los objetivos razona-
bles de un pajs productor de minera-
les, tales como el procesamiento local
de por lo menos parte de sus produc-
tos", agregando más adelante: "en la
práctica hemos encontrado que parte
del procesamiento en el país minero,
y otra parte en el país consumidor,
por lo general produce un equitativo
equilíbrío de íntereses'T").

Ni la refinación ni la comercializa-
ción estatales como vemos afectan
medularmente al capital imperialista;
a lo sumo esta última evitará la es-pe-
culación a que ~tán acostumbradas
las empresas imperialista s radicadas
en nuestro país, pero no más. Para los
reformistas burgueses el problema del
control de la economía minera en par-
ticular y de la economía en general
se halla en el ámbito. de la circulación
y la distribución; de allí que implan-
ten políticas de comercialización esta-
tal o discutan con las sucursales de
los consorcios multinacionales la pro-
porcíór.de la plusvalía que debe que-
dar en el país. Para nesotros el terre-
no se mueve en el terreno de la pro-
ducción, en el campo de las relacio-
nes sociales de producción, del con-
trol de la producción y de la propie-
dad de los medios que la hacen po-
sible. Tal control es también un pro-
blema de clase. Nosotros creemos que
la burguesía dependiente está incapa-
citada para llevar adelante una polí-
tica nacionalista aun cuando estatiza-
se, pues lo único que haría es servir
de socio al capital imperialista, preci-
samente por su incapacidad de rom-
per can él. Sin embargo los reforrnis-
tas burgueses peruanos, dentro del
marco. aue les dan sus limitaciones,
han ovcnzcdo hasta solamente el con-
trol estatal de la comercialización, y
la refinación de. minerales. ¿Qué qui-
zás más adelante estaticen? Quizás,
pero ello, como la actual política de
comercialización y refinación estata-
les, no- significa una ruptura definitiva

('l M. I. Freeman: Filosofía de una Compañía
Minera Internacional". Los subrayados son
de nosotros.
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con el imperialismo" pues en los paí-
ses semicolonicles, donde la burgue-
sía dependiente tiene instaurado su.
dominio, estatización no es' sinónimo
de nacionalización, y esto se ha con-
partido en una ley que rige la política:
económica de tales países. Solamente
con el corte de las beses de la ganan-
cia imperialista, con su- expropiación.
sin pago hecha por el Estado Popular
Revolucionario, basado en la alianza:
obrero-campesina, puede· decirse que
se ha efectuado una política realmen--
te nacionalista.

C) LA COMUNIDAD MINERA: CAN-
TOS DE SIRENA BURGUESA PA·-
RA SOBRE EXPLOTAR MUCHO·
MAS AL PROLETARIADO MINERO,

La Ley General de Minería, al igual.
que las anteriores leyes de Pesque-
ría e Industrias, díetodcs por el go-
bierno militar, contempla la -participa-
ción de los trabajadores en las utili--
dades de la empresa, en su gestión y
administración y en la propiedad de!
la misma. Esta disposicién con respec--
to a los trabajadores se inscribe den-o
tro del conjunto de la polílíco de en-
gaño de la junta hacía los trabajado--
res. Se inscribe, también, en el con-
junto de sus utopícs ideológicas rece-
cíonorícs de conciliación de clases, de
"sociedad soIidaria ni ccpítclísto ni'
comunista" .

Lo que persigue la Iunto Militar es:
que el trabajador minero' produzca ca-
da vez más, ilusionado conque mien--
tras más trabaja, mientras mas produ-
ce, más utilidades logra, y que ade-
más el mismo crea ser dueño de la-
empresa en que trabaja. Veamos si es'
verdad tanta belleza.

¿Qué es lo que establece la Comu-
nidad Minera? Ler Comunidad Mine-
ra no se díferencírr, salvo por la pro--
porción en el monto de las utilidades'
y patrimonio comunero, de las Comu-
nidades Industrial y Pesquera, y de la
primera, por la constitución del Fondo'
de Compensación Minera; resulta por
tanto, idéntica en contenido y objeti-
vos a dichas comunidades. La Comu-
nidad Minera plantea que sólo el 4%
de la Renta Neta será dispuesto a kr



participación Iíquido. Dicho .4% será
distribuido así: el 20% se-ú entregado
directamente a la Comunidad Minera,
el resto será entregado a la Comuni-
dad de Compensación Minera, la que
se encargará, una vez integrados los
aportes de todas las Comunidades Mi-
neras, de distribuirlos entre todas ellas
en razón proporcíonol. directa al nú-
mero de días -hombre laborados por
las empresas a las que corresponda,
todo esto, con el fin de evitar- "injus-
tas desigualdades" (La Comunidad de
Compensación Minera se ha creado,
según declaraciones oficiales, "para
suprimir los grandes y odiosos desni-
veles en el reparto de los beneficios",
resultando así una cruel burla al pro-
letariado minero, el más explotado del
Perú, y al proletariado peruano, pues
el gobierno pretende que le crean que
los desniveles están entre las rernune-
rccíones que perciben los obreros de
distintas empresas y no en el hecho
de que, una minoría, los burgueses,
llenan sus arcas a costa del sacrificio
la miseria y privaciones de la gran
mayoría, los trabajadores). Con dichos
aportes cada Comunidad Minera for-
mará un fondo de participación líqui-
da, el que será repartido entre sus in-
tegrantes de la forma siguiente: 50%
equitativamente entre todos; la otra
mitad en forma directamente propor-
cional al monto de sus remuneracio-
nes, o sea que quien más gana más
utilidades percibe. Esto va a signifi-
car que la parte del león en el repar-
to de utilidades se la van a llevar los
empleados mejor remunerados: el
stcíí, que en su mayoría es extranje-
ro y que perciben fabulosos sueldos y
jugosos aumentos anuales.

En cuanto a la participación patri-
monial, la ley establece que anual-
mente se deducirá de la Renta Neta
el 6%, porcentaje que habrá de capi-
talizarse forzosamente' en la empresa
hasta alcanzarse el 50% del capital
social de ella. (Este es pues un meca-
nismo de reinversión forzosa que el
Estado establece para las empresas
mineras. De él hemos hcblodo púqi-
nos atrás). La posibilidad de que la
Comunidad Minera alcance el 50%
del capital social <le la empresa es,

según las ccertcdcs rczones dadas
por los compañeros de la Federación
Departamental de Trabajadores Mine-
ros y Metalúrgicos de Pesco en su
pronunciamiento sobre la ley de Mi-
nería 18880, ilusoria. Pasamos a citar
sus razones:

"a) Porque la constante re inversión
por parte del capitalista distanciará
cada vez más el capital de la empre-
sa del capital que acumule la Comu-
nidad Minera, de por sí muy insignifi-
cante;

b) Porque, en el mejor de los, casos,
la Comunidad Minera requerirá apro-
ximadamente 100 años para alcanzar
el 50% del capital de la empresa; y

e) Porque toda reserva. minera es
agotable en el lapso de 30 Ó 40 años".

Resulta pues que la Comunidad Mi-
nera es un canto de sirena burguesa
para sobreexplotar mucho más al pro-
letariado a cambio de socavones se-
cos. Es ese el verdadero fin de la Go.,.
munidnd Minera, que trata de dopar
al obrero de las minas, de domesticar-
lo, de desclcsorlo, para que la bur-
quesío imperialista y la nativa, lo ex-
ploten a su regalado gusto.

CONCLUSION

Hemos hecho una larga exposicion
de la política minera de la Junta, por
lo que antes de concluir sobre ella
creemos necesario hacer un resumen
de las características más saltantes dé
dicha política, hacer una breve carac-
terización de ésta.

La Junta Militar requiere para apo-
yar sus planes desarrollistas del cre-
cimiento de la minería, su política mi-
nera está orientada entonces en eÍ
sentido de ese crecimiento y -ha ad-
quirido las siguientes características:

l.-Se mantiene la propiedad impe-
rialista en las, minas;

2.-Los reformistas burgueses plan-
tean el desarrollo del sector estatal en
la minería sobre la base de la opertu-
ra de nuevos yacimientos, y creación
de nuevos medios de producción (sin
que ello signifique que la mayoría de
los nuevos yacimientos que se abran
van a ser explotados _por el Estado ya
sea exclusivamente o en compañías
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mixtas); las concesiones y medios de
producción que actualmente se hallan
en manos imperialistas se siguen
manteniendo en tal situación, no se in-'
tenta su expropiación por parte del Es-
todo burgués;

3.-Se alienta la inversión foráneo
(para lo cual se han elaborado los
mecanismos legales pertinentes), y se
mantiene la hegemonía imperialista
en la inversión minera:

4.-Prosigue la política de entrega:
ejemplo reciente es el contrato con la
Occidental Petroleum Cornpcny:

5.-Se alienta una minería nacional
fantasma, solamente radicada en la
pequeña producción. Los incentivos a
la pequeña y mediana minería van a
ser captados sobre todo por el capital
imperialista a través de esta última.

Por lo tanto: se' respeta y alienta
al Capital Imperialista.

S.-El Estado burgués participa en
la minería como empresario:

a-con finariciamiento extranjero;
b-con cantidades inferiores al capital

privado;
c-en buena parte de los casos en

combinación con dicho capital pri-
vado, a través de las empresas
mixtas, que representan una nueva
cobertura para el capital imperia-
lista;

d-desarrollando servicios beneficio-
sos al capital imperialista a través
de la monopolización estatal de la
comercialización y la exclusividad
del Estado en la refinación;

7.-Se han establecido obligaciones
mínimas de inversión y producción,
las que en caso de no cumplirse por
los concesionarios, hacen que revierta
al Estado la concesión;
8.-El gobierno ha establecido altas
tasas ímposítívcs.

Esto significa que paralelamente al
respeto y aliento al capital imperia-
lista: se establecen algunas leves mo-
dificaciones en el trato con él. La dis-
cusión entre los Reformistas y el Im-
perialismo es, fundamentalmente, por
la proporción de plusvalía que debe
quedar en el país. Prosigue el Saqueo
bajo otros términos. Esto se explica
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precisamente por el carácter de clase
del Estado burgués peruano, en cuyo
bloque de fuerza ha establecido su he-
gemonía el sector industrial de la bur ~
guesía dependiente, la cual es inca-
paz de romper con el imperialismo y
asumir las tareas de Liberación Nn-
cionol, por lo que: Estatización no es
sinónimo de Nacionalización.

9.-Prosigue la política de engaño a
la clase obrera a través de la Cornu-
nidad Minera, pues es sobre los mine-
ros que recae la dura tarea, impuesta
por el reformismo, de acrecentar la
producción;

10.-Las altas tasas de ganancia y
elevadas cuotas de plusvalía se man-
tienen en le sector minero y van en
constante aumento, lo cual es visto
Con beneplácito por los reformistas
burgueses.

O sea que: Se acrecienta la sobre-
explotación del proletariado minero.

ll.-Se mantiene el carácter bósí-
comente exportador de nuestra econo-
mía, los productos mineros son ena-
jenados al extranjero con el objeto de
obtener divisas;

12.-Se mantiene la descapitaliza-
ción del país.

Entonces: Les proyectos Reformistas
de Industrialización nOI se asientan so-
bre beses reales. La razón principal
de esa deficiencia es el carácter de-
pendiente de nuestra burguesía, y en
particular de su sector industriaL

Por lo expuesto hemos de concluir
que:

La política reformista en la minería,
política implemento da por la Junta
Militar en función del crecimiento del
sector, con las leves modificaciones
que establece en el trato con el capi-
tal imperialista lo respeta, habiéndole
dado nuevas formas al saqueo; ade-
más ha acrecentado sobre explota-
ción, explotación del proletariado mi-
nero.

Como toda la política del reformis-
mo burgués, su política minera no
rompe con el imperialismo. A lo su-
mo reforma algunas reglas del juego,
pudiendo desarrollarse algunas COn-
tradicciones de carácter secundcrio ,
Tales modificaciones son posibles
dentro de la flexibilidad relativa de la



pulsión de las empresas yanquis. No
es exagerado afirmar que la lucha ac-
tual del proletariado del centro está
elevando a un nivel diferente la lucha
de clases en el país, al afirmar la pre-
sencia política de la clase obrera ba-
jo sus propias banderas y con sus pro-
pios métodos de' lucha. .

La situación internacional y la Si-
tuación nacional son pues favorables
para la lucha por la nacionalización
de la Gran Minería, la situación de
las masas, no obstante, presenta un

En la situación actual es una exi- panorama distinto. Es cierto que es
gencia ineludible profundizar las lu- una ilusión voluntarista pensar que el
chcs de las masas por la nacionaliza- estado de conciencia de las masas es-
ción de la Gran Minería. La situación tá 10 suficientemente desarrollado co-
internacional. la situación interna y el mo para acoger con calor y en forma
estado de las masas nos presentan un activa esta consigna. La falta de trc-
panorama, en general. favorable a es- bajo en las masas d~ los partidos
ta lucha. marxista leninista no es sino una cou-

La nueva correlación mundial de sa y una muestra de ese estado de su
fuerzas, que ha permitido el ingreso baja conciencia. Además, la cqudizo-.
de la República Popular China a las ción de las contradicciones no hacen
Naciones Unidas; la crisis política en previsible tampoco una rápida eleva-
la que nada empantanado el coloso ción de las acciones espontáneas de
imperialista; el avance de las luchas las masas. Pese al importante siqnífi-
de liberación nacional y por el socia- cado de la huelga magisterial. tanto
lismo en los países de Asia y Africa; en sus mejores momentos, como en su
la Nacionalización, en algún sentido posterior derrota por la traición del re-
sin pago, de la Gran Minería del co- visíonismo, y pese también al paro
bre en Chile; presenta un panorama nacional de 72 horas de todos los pes-'
internacional favorable para esta gran cadores del litoral. así como a otras
batalla. luchas del pueblo en estos momentos

Igual panorama favorable existe in- la agudización de la crisis provocada
ternamente. Dada la ley General de por la carestía de la vida todavía no
Minería que ya analizamos, ahora la tiene expresiones masivas. Puede de-
pugna entre los monopolios imperio- círse que existe en forma latente y
listas y el Estado burgués es para fi- que se expresa en forma limitada, pe-
jar cada uno los mejores términos ro continua, y 1C0nvisos de ser más
para la distribución de la tasa de ga- amplias. Pero todavía no ha sido sufi-
nancia; ha bajado la incertidumbre ciente la aqudización de las contradic-
producida en los monopolios por la ciones políticas por obra de los mis-
dación de la ley, y se ha empezado mos, actitudes del reformismo bur-
el tira y afloja en las inversiones en gués, como'para que se produzca una
la producción. El combativo pr?leta- elevación del movimiento espontáneo
riado de la Cerro de Paseo esta en en forma significativa y masiva.
huelga general indefinida en defensa .
de su pliego y llama a todo el pueblo
a luchar por la nacionalización de la
Gran Minería empezando con la pro-
pia empresa Cerro de Pasco. En esta
huelga, pese a los intentos de la pren-
sa oficialista y de los revísionístcs.
más y más sectores de la clase obre-
ra y el pueblo empiezan a manifestar
su apoyo antimperialista para la ex-

política imperialista, inscribiéndose
, por tanto dentro del cuadro global de

la dependencia, sólo que ahora asu-
me nuevas formas.

E! reformismoburgués, en particular
su política minera, resulta así en el
campo del imperialismo.

111.A LT E RNATIVAS RE-
FOHMISTAS y REVO-
LUCIONARIAS.

La tarea principal pues de los mar-
xistas leninistas consiste en dilucidar
con claridad el carácter de la consírr-
no de nacionalización de la Gran Mi-
nería, y de ubicarla dentro de una po-
lítica general que busque ponerse a la
cabeza de los principales sectores de
las masas" impulsando desde ahora
la lucha de cada vez más amplios
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sectores populares y de .10 clase obre-
ra en tomo a sus banderas revolucio-
narias. Sería traición decir que por el
estado de las masas no debe darse la
lucha; cuando justamente esta lucha
es para elevar la conciencic de las
masas haciéndolas avanzar hacia u-
na correlación de fuerzas más favora-
ble.

Es en este contexto de esta tarea ge-
neral, que consideramos necesario e
imprescindible se entre a discutir dife-
rentes caminos ya propuestos en esta
lucha. ·Sólo de- la correcta dilucidación
de esto pueden las direcciones mar-
xista leninistas orientar a las masas
populares por los senderos justos, que
permitan avanzar en la lucha de las
masas por su liberación. De aquí que
deba aclararse tanto el significado de
la línea política de la consigna cen-
trol, así como las alianzas y los traba-
jos que se derivan de ello.

TRES LINEAS DIVERGEN1'ES, CON
DISTINTO CONTENIDO DE CLASE.

El primer campo demarcado clara-
mente es entre aquéllos que dicen que
no debe nacionalizarse la minería, por-
que la inversión imperialista es bue-
na, ayuda al país, etc. etc ... y aque-
llos que afirman que debe nacionali-
zarse la Gran Minería. En primer lu-

_ gar, la situación de la minería que he-
mos expuesto en el punto 1 demues-
tra eón suficiente evidencia que la ú-
nica forma para que puedan utilizar-
se adecuadamente los recursos pro-
ductivos del país, es expulsando a las
empresas imperialistas, que nos des-
capitalizan y desangran. En segundo
lugar, el onólisis dé la política minera
de la JMG, con su política de inversio-
nes y no de nacionalizaciones, la de-
fine claramente en el campo de quie-
nes defienden la presencia del impe-
rialismo en las minas.

Si bien esa primera demarcación
estg ckrrcmente diseñada, no es tan
clara la diferencia que existe entre a-
quéllos que piden la nacionalización
de la Gran Minería. Y no es que no
sea clara porque sean parecidas lí-
neas, sino que no es clara porque no
están daramente expuestas las pro-
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fundas diferencias que existen entre
unas y otras posiciones.

Ya que de la correcta precisión de
la línea política en torno a la nacio-
nalización de la Gran Minería depen-
de la orientación que va a adquirir es-
ta lucha, consideramos especialmente
necesario detenemos en el análisis de
estas líneas diferentes, para apreciar
a toda plenitud sus reales contenidos
y su más serias divergencias.

l. La línea de apoyo al sector es-
tatal de la producción minera para
profundizar la nacionalización.

Esta línea es un invento que hicie-
ron últimamente les revisionistas del
PCP (U), ante el avance de la lucha
de las masas obreras mineras por la
expulsión de las empresas imperíolís-
tos. Los revisíonistcs explican esta po-
lítica diciendo que "la lucha por la
nacionalización de la Gran Minería no
puede plantearse olvidando o silen-
ciando el papel objetivamente revolu-
cíoncrío que viene jugando el desa-
rrollo del sector estatal en la comer-
cíclízocíón, la refinación y la mine-
ría". "Es el desarrollo del sector esta-
tal (ll) el que le está haciendo perder
posiciones y posibilidades a los mo-
nopolios imperialistas" " ... impulsar
la lucha por la nacionalización de la
Gran Minería partiendo (l ll) de la ne-
cesidad inobjetable y prioritaria de
impulsar la lucha por consolidar y
efectivizar el desarrollo del sector es-
tatal en la minería" (Unidad NI? 357,
p.2).

Para su tesis singular los revisionís-
tos se basan en dos argumentos: En
primer lugar, que el desarrollo del
sector estatal irá haciendo la compe-
tencia al sector imperialista. hasta lle-
gar a rebasarlo (realmente que para
ellos es una manía mental eso de la
competencia "entre sistemas"). En se-
gundo lugar, que la contradicción
principal es la que se produce entre
la política del Estado y la política de
las empresas mineras. yanquis. Con:
estos dos fundamentos los revisicnis-
tos pretenden atar al movimiento
obrero al carro de la JMG.

El primer arqumento es claramente
un engaño político. Hasta para un ni-



ño de escuela 1e es daro que si unos
monopolios controlan .el 80% de la
producción minera, y a su vez tienen
conexiones íntimas con las grandes
empresas fínoncístns y compradoras
del mercado znundinl, dichos monopo-
lios van a ser cluramente los predo-

_ minuntes frente n ~una producción es-
tatal raguítica y dependierite por otros
medios de las nuevas fuentes de fi-
nanciamiento. Paro ,ese niño de escue-
la le es claro también que en el desa-
rrollo de diche producción minera, los
monopolios y el Estado se van a ortí-
cular a un nuevo nivel. en el cual los
monopclíosvcn a sentar las bases
para sus ingentes ganancias, ahora

_.protegido:s directamente -por el "Estado.
'Ese mismo niño de escuela les en-

señaiíaen la pizarra n los revisíonis-
tos que la .meior manera de desarro-
llar la producción minera es expro-
piando a los monopolios yanquis que
controlan el "80'%,y que por 10 tanto,
por nllí es por donde deben ir las Iu-
-chcs de la c1ase obrera y -elpueblo.

"Elsegundo argumento es aquél que
-expreso en Iormn absoluta la real po-
lítica de los revisionístcs. Al señalar
que la contradicción principal en la
'mineric se da entre él sector estatal y
la política de las empresas yanquis. y
no entre el proletariado minero y las
empresas yanquis, lo que está metien-
do de contrabando el revisionismo es
la idea de gue es 1aJMG la que rea-
liza una política antimperialista y, por
'lo tanto, el movimiento obrero 10 que
-debe hacer es seguirla de acuerdo a
'sus planes y 'programas. Pero no sólo
10 melen de contrabando, ¡llegan al
-descore de decirlo expresamente! Así.
cuando critican a los llamados "ul-
iras" por exigir la nacionalización de
la Gran "Minerio, expresan que la lu-
cha de la dase obrera por su libera-
ción "pam"{?) por 'la consolidación
-del "actual régimen revclucionorio".

Estos argumentos y esta política del
'Tevisionlsmo no debe extrañamos ya
'Que dichos elementes, ajenos al mar-
-xismoleninismo, 'han lleqado al extre-
mo de fundamentar su lucna política
en las ideas de que '10 comunidad la-
boral es la medida anti-capitalista
que se convierte -en él necesario esla-

bón a profundizar para pasar al socia-
lismo" (Pompeyo Mores): o que el
"Ministerio de Trabajo debe ponerse
de acuerdo a la realidad de las rela-
ciones sociales nc-ccpitclistos, actual-
mente existentes (José Mcrtínez): y o-
tras perlas por el estilo. Es esa obse-
cuencia servil a la política reformista
burguesa del régimen militar, lo que
lleva a que los revisionistas del PCP
(U)desvíen la lucha del proletariado y
del pueblo hacia una lucha seguidista
de la burguesía reformista.

En la realidad de la lucha de cla-
ses, esta política esgrimida por los re-
visionistcs, así como toda su política,
los convierte en representantes de u-
nas de las alas de la pequeña burgue-
sía. De ahí que traicionen al proleta-
riado cuando le dicen que ellos repre-
sentan su lucha política como clase
'obrera; deforman el marxismo leninis-
mo para "basar" su política en él.

2. La línea de exkrír modificaciones
en la política minera de la JMG
para que "nacionalice" las minas

Esta línea ha sido esgrimida por di-
versos sectores nacional-reformistas
de la pequeña burguesía. Entre ellos
pueden señalarse a los miembros de
Acción Popular Socialista, a los es-
condidos forjadores del igualmente es-
condido Partido Socialista Bevolucío-
nnrío, a los miembros del grupo sin
formo denominado Movimiento Socia-
lista Comunitaño, y a muchos intelec-
tuales independientes.

Estos sectores nccioncl-reformístos
ven con claridad el problema de los
tres grandes monopolios controlando
la producción minera. Para ellos el
que no se haya nacionalizado toda-
vía. es debido a que es un punto que
"falta" en la política de la JMG. La
nacionalización de las compañías im-
peñalistas, sería un punto que "com-
plete" la actual política diseñada por
la }MG. Debido a estas conslderccío-
nes es que algunos de ellos se dedi-
can a presionar tecnocráticamente, o
a presionar con alqunos sectores de
masa, para que la JMG "complete" su
pclíñcc minera. .
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Evidentemente, para la mayoría de
los nccíoncl-reformistos, este comple-
tar la política de la JMG debe hacerse
pagando a las empresas yanquis. La
justificación o fundamentación de el!-
ta idea, está- en que el no pagó sig-
nificaría el ahuyentar la inversión ex-

, tranjera de otras ramas de la produc-
ción nacional o de la misma prcduc-,
cíón minera. Y como ellos plantean'
que las inversiones extranjeras deben
venir poniéndose de acuerdo can las
normas del Estado (burgués), no pue-
den siquiera soñar con ninguna medí-

,da que signifique ahuyentar a esas
inversiones. Los más atrevidos y cu-

, daces de los nacional-reformistas lle-
gan a sostener, a ratos, una fórmuIa
de pago a largo plazo a través de pe-
queñas sumas.

Los supuestos fundamentales de
que parten los nacional-reformisfas
son tan endebles como endebles son
sus posiciones políticas. Fieles repre-
sentantes de la pequeña burguesía
equilibrista, no logran sistematizar y
fundamentar con seriedad sus propo-

: síciones políticas. Esto queda claro al
menor vistazo de sus fundamentos.

En primer lugar, los nccíoricl-refor-
mistas parten de una idea correcta
para darle una implementación políti-
ca absolutamente falsa. La idea co-
rrecta es que son los monopolios yan-
quis en la minería el principal obs-
táculo a la producción minera en be-

, nefícío nacional. Pero, de esta idea se-
o can la conclusión de que la [unte Mi-
litar debe implementar la nacionaliza-
ción con pago de la gran minería.
Confiando en la JMG., impotentes pa-
ra no seguir a otra clase sino aqué-
lla que representa la mayor cantidad

, de poder en un momento determinado,
perdidos por lo tanto en su oportunis-
mo político, consecuentes conciencias

, honestas de todo régímen, no pueden
sino pedir modífícocíones, complemen-
tos, terminados.

En segundo lugar señalan una con-
tradicción antagónica posible, desea-
ble en sus oficinescos corazones, en-
tre el Estado' y el Imperíclísmo en la
política minera. Y dicen que es aquí
donde el EStado dirigido, por la Junfa
Militar "se va "a definir". La' ilusión
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respecto Ct fa real política de la JMG,
que hemos anclizodo en el punto 11,
y la más fuerte ilusión aún de la po-
Hticc minera de la JMG., los lleva a u-
na lucha en la que chocan continua-
mente con sus frustraciones políticas
'y en la que muchos de' ellos se detie-
nen anlte las puertas de la lucha del
pueblo, para salir gritando, pidiendo
represión, aunque algunos siguen su
combate por su política pequeño-bur-
guesa desdichada y otros acceden a
la real y auténtíca lucha del pueblo.

:l. La línecr de lucha de la clase
obrera y el pueblo por la Nacio-
nalización (Estatización sin pago)
de la Gran Minería.

Como una línea distinta a las anterio-
res, los marxistas leninistas y los sec-
tores más esclarecidos de la clase o-
brera y del pueblo, plantean que hay
que luchar porque sean expulsados
los monopolios yanquis de la gran
minería, sea estatizada la producción,
y no se les pague absolutamente na-
da a los saqueadores imperialistas.
Todas éstas SOnlas condiciones bási-
cas de una real y auténtica nacionali-
zación.

Vale la pena reseñar los supuestos
que dan base a esta línea.

En primer lugar, se plantea que los
medíos de producción en actual fun-
cionamiento en la producción, deben
ser utilizados como la base producti-
va indispensable y necesaria para el
desarrollo económico independiente.
La expropiación de esos medios de
producción al imperialismo es tarea
fundamental en esta perspectiva.

En segundo lugar, que en países se-
mícolonícles y de dominio político in-
terno de la burguesía dependiente, es-
fatización no es sinónimo de naciona-
lización. Las estatizaciones propugna-
ci{<!I5 por las burguesías dependientes
son acepfadas por el capital monopo-
Iístcrcomo una nueva y más férrea ar-
ticulación con sus intereses. Dístíntcs
son las esfatizaciones propugnadas
por el pueblo y la clase obrera, lag
que sí tienen como primer paso la ex-
pulsión definitiva de los imperíalistas,

, por lo tonto, la realización de una ver-



dadera política nacionalista onti-ím-
perialista.

En tercer lugar, que la JMG tiene
una política, incluída la minería, que
afianza nuevos sectores de la gran
burguesía, y ata más fuertemente
nuestro país al dominio del imperialis-
mo. Las características de la política
reíormisto burguesa para la minería,
señaladas en la parte 1I, san una evi-
dencia de su carácter pro-imperialista.

En cuarto lugar, que los recursos de
la nación, sólo podrán estar en sus
manos y en provecho. de las mayo-
rías, cuando las masas populares or-
ganizadas, dirigidas por la clase obre-
ra y sus partidos marxistas leninistcs,
tomen el poder. La expulsión de la Ce-
rro de Paseo, la Marcona Mininq, la
Southern, así como de todos los mo-
nopolios imperialistas que controlan o-
tros sectores productivos; sólo será o-
bra de la lucha de las masas y sus di-
recciones revolucionarias.

Debido a estos supuestos funda-
mentales es que se plantea la con-
signa de nacionalización. Su sentido
adopta así las características que se-
ñalábamos más arriDa: 1. Expulsar a
los monopolios yanquis. Esto es: el
punto de partida de una política ver-
daderamente anti-imperialista, de li-
beración nacional, es la expulsión de
los Monopolios que controlan casi to-
da la producción y descapitalizan al
país desgastando su fuerza de traba-
jo. De esta forma, se corta de raíz las
bases que permiten al imperialismo
adquirir altísimas tasas de ganan-
cias. 2. Que sea estatizada la pro-
ducción. Esto, es: que el estado asuma
la producción, sin fórmulas mixtas con
compañías privadas extranjeras o na-
cionales. 3. Que no se les pague abso-
lutamente nada a los saqueadores ím-
perialistas, que sea sin pago. Portien-
do de que las riquezas son de la na-
ción y de que la explotación imperia-
lista nos ha saqueado vorazmente
hasta llegar a inflarse como una pul-
ga gigantesca, no hay nada que pc-
garle a las empresas imperialista s .
Mas bien ellas son las que adeudan
muchísimas cosas al pueblo. El no
pago es la condición indispensable
para que el saqueo directo que antes

hacían las empresas yanquis, no se
convierta en un saqueo a través de.
nuevas formas como la deuda. Es es~-
ta una de las tantas, condiciones exi-
gidas para que deje de ser descapita--
liza do nuestro país.

Por los supuestos y características.
básicas de esta línea, ésta es la línea:'
que corresponde' realmente a los intes-
reses del pueblo' y la clase obrera.
Conduciéndose por ella, la lucha dÉ!>
las masas avanza por un sendero co-
rrecto. De allí' el' trascendental signi-
ficado que tiene el hecho de que el
proletariado minero de Cerro de Pas-
eo, se naya puesto. a la vanguardia:
de las masas en la lucha por la libe-
ración nacional' y el socialismo; tras-
cedental significado que quiere decir
avance cualtitativo de la clase obre-
ra y el pueblo en la lucha por su libe-
ración.

El avance cuoltítívo que está permi-
tiendo, esta línea, se debe al carácter
que tiene:

1. Recoge una reivíndiccción demo-
crático-popular, esto es, una reívindi-
ccción en Ic que están interesadas las
más amplias capa.s del pueblo.

2. Descrrollo la contradicción princi-
pal, impericlismo - masas populares.
permitiendo _el' debílítcmíento del im-
perialismo y el fortalecimiento del'
pueblo.

3. Permite la movíliccíón indepen-
diente de las masas, lo que es impor-
tontísimo en cuanto permite 'una co-
rrecta político de alianzas por parte'
de la clase obrera con otros sectores'
del pueblo; y también la particioación
cualitativamente diferente de las ma-·
sas en la lucho de clases, al hacerla
con banderas y métodos propios: y;
por último, permite también el asenta-
miento el desenmascaramiento y des-
plczcmíento- de los oportunistas, reví-
síonístos y reformistos . Debido a estas
corccterfstíccs de Ic movilización in-
dependiente de las masas es que se'
puede desarrollar el antagonismo de'
la contrcdíccíón principal. en favor de
la clase obrera y el pueblo.

4. Desenmascara la' política refor-
mista burauesa y pro-imnericlisto del'
régimen. Esto se nace al calor de las
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(experiencia de las meses, por lo que
.estcs pueden realmente adquirir clara
.concíencío de la naturaleza de clase

: del régimen de la-JMG.
Debido al carácter señalado por es-

_ 'tos cuatro aspectos, es que esta línea
_ _permite avanzar correctamente en la

lucha de las masas. Los reformistas y
revisionistas tiemblan mientras más
'Sólida y potente se hace esta lucha.
'Lo JMG, la burguesía y el ímperíc-

lismo utilizan todos sus medios y ar-
gucias para tratar de impedir y dete-
ner esta lucha _ Pero no podrán lograr-
lo _ El pueblo, la clase obrera y sus di-
recciones marxistas leninistcs están
encontrando ya las tácticas adecua-
das para desarrollar la fuerza de las
masas, y es este avance el que nos
acerca cada día más a la victoria de-
cisiva.

"Vemos que la tarea de la socialdemo-
cracia consiste en organizar la lucha de clases
del proletariado, ayudar a realizarla, señalar
sus imprescindibles objetivos finales y analizar
las condiciones que determinan los métodos
según los cuales debe conducirse esta lucha.
"La emancipación de los obreros debe ser con-
quistada sólo por los obreros mismos". Pero,
mientras no sepqramos la socialdemocracia
del movimiento obrero, no debemos olvidar
que la tarea de aquélla es representar los inte-
reses de este movimiento en todos los países
en su conjunto, y que la socialdemocracia no
debe de ningún modo inclinarse ciegamente
ante cualquier fase particular en que se en-
cuentre este movimiento en cualquier época o
lugar. Creemos que es deber de la socialdemo-
cracia apoyar todo movimiento revolucionario
contra el sistema estatal y social existente y
consideramos que sus objetivos son la toma del
poder político por la dase obrera, la expropia-
ción de de -los vexprcplcdcres y el estableci-
miento de una sociedad socialista".

De "proyecto de declaración de la redacción .
de n;KRA y ZARYA" (Primavera de 1900).. _



Polémica Sobre
el Carácter de
la Revolución

Presentación
El período actual de la izquierda está centrado alrededor de algunas

.cuestíones fundamentales de principio. Las principales son las relativas al
-ccrácter de la revolución peruana y al Partido. De que se adquiera una
firme y correcta posición marxista leninista sobre estos candentes temas,
-dependen mucho las perspectivas de consolídccíón política de la izquierda.
Somos conscientes que es en la polémica amplia y abierta que estos te-
mas deben ser debatidos y discutidos. Gracias a la participación política
~y al contenido:de clase de las posiciones que desarrollemos es que se irá
dando respuesta a estas interrogantes, abriendo así un nuevo período fruc-
tífero para la izquierda revolucionaria. Por eso, muchas de nuestras actua-
les energías están dedicadas, en plena lucha política, a desentrañar estos
.ínterroqcntes.

No es casual el que estos temas estén en primer plano en la polé-
-mica ideológica. Las confusiones en que está, sumida la pequeña burgue-
-sícr han dejado el campo libre para que puedan plantearse y desarrollar-
se las posiciones marxistas. Se está recogiendo las experiencias políticas
de una década, para pasar, al calor de las luchas de las masas y la clase
-obrero, a más firmes y precisos planteamientos marxistas leninistas. En
esta convergencia de ideas socialistas y luchas políticas de clase, se es-
iá construyendo aquella herramienta que exige bases ideológicas y pro-
-qromótlccs correctas para cumplir con su papel. Con esta polémica parti-
cipamos también en la gran batalla de la izquierda por superar el foquis-
.mo, combatir el revisionlsmo y forjar un partido marxista leninista.

Para plantear adecuadamente el tema del carácter de la revolución,
creemos deben unirse tres niveles: l. El análisis de las teorías íundcmen-
'tales, la de la revolución ininterrumpida por etapas y la d~ la revolución
·permanente. 2. El estudio de las experiencias revolucionarias, principal-
"mente la rusa, china, cubana y vietnamita. 3. Las condiciones concretas
-de nuestro país. Es la unión de estos tres niveles lo que permite respon-
der adecuadamente a la problemática planteada. Si sólo se responde al
primero se cae en el intelectualismo dogmático. Si se responde úniccmen-
le al segundo se cae en el mecanismo ahistóricp. Si se analiza sólo el
1ercero se entrampa la respuesta en el inmediatismo. Sólo la respuesta
conjunta a los tres niveles nos permite una correcta comprensión marxista
leninista.

Nosotros partimos de la teoría leninista de la revolución ininterrum-
pida por etapas. Tomamos en cuenta las experiencias de las revoluciones
-osí como la tergiversación oportunista y revisionista que ha sufrido. Pos-
tulamos la necesidad de aplicar creadoramente dicha teoría debido a las
-siguientesconsideraciones:

1. El eje del imperialismo está en EEUU,estando éste en una fase
de integración rnonopólícc de las economías. Nosotros estamos en el pa-
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tío trasero del imperialismo Norteamericano. La penetración imperialista:
es profunda en distintos sectores de nuestra economía. Si bien es cierto>
que hay una continua reproducción del capitalismo gracias al desarrollo.
de los sectores comerciales y artesanales, es indudable que los puntos fun-
damentales de la base productiva del capitalismo- son aquellos desarrolla-
dos por el imperíolismo . La penetración del imperialismo, firmemente-
asentada y que integra cada vez más distintas ramas y esferas de la ac-
tividad productiva nacional. es pues una característica peculiar de nuestro-
país. Expulsar al imperialismo significa atacar los ejes centrales del capi-
talismo, si bien no a todo el capitalismo y menos a toda. la producción mer-
cantil. Pero atacado el eje del capitalismo, éste no puede desarrollarse am--
pliamente. Sólo un fuerte sector estatal. dirigido por el proletariado y eL
pueblo, es capaz de enrumbar la economía nacional.

2. La burguesía es dependiente del imperialismo y está polítícn-
mente domesticada por él. Sus sectores más importantes son monopólicos-
y están integrados al funcionamiento de la economía imperialista. Aque-
llos sectores de medianos y pequeños industriales, que florecen contínuc-
mente gracias a la revitclízccíón continua del capitalismo en los sectores
artesanales y comerciales, son sumamente débiles, precarios, y siempre es-
tán atenazados por la disyúntiva de monopolizorse o quebrar. Por eso no-
tienen consistencia como sector de clase en la lucha política. De allí que'
nada pueda esperarse de ellos. Aunque esto no quiere decir que no deba
siempre tratar de ganarlos para una política de alianzas, como puntos neu--
trales, ya que el Estado Revolucionario de no hacer esto, se vería ante el
problema de poca rentabilidad para asumir todas las ramas y esferas de'
la producción.

3. Nuestro país es un país capitalista de economía atrasada y se--
mi colonial. Es capitalista porque el modo de producción predominante es
el capitalismo. Y se le denomina atrasado porque el desarrollo del capi--
talismo 'a su vez que se hace como parte periférico del sistema capitalista-
mundial, deforma el conjunto de la economía nacional. Las combinaciones-
entre el capitalismo y las formas pre-capitalistas son la especificidad propkr
ee nuestra formación social, configuran de manera importante nuestra con-
dición de atraso.

4. La clase obrera es una clase que desde el afianzamiento del ca-
pitalismo en las primeras décadas del siglo, demostró su fuerza política de'
cIase. El desarrollo de los centros productivos del país (minas, haciendas-
industrializadas, pesca, industria manufacturera) hacen que el proletariado,
tenga un peso importante durante todo el transcurso de' la lucha revolu-
cionaria.

En base a estas consideraciones, abrimos la polémica en esta re-
vista con un artículo del MAPU, organización política chilena, sobre el ca-
rácter de la revolución chilena.

CML.
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El Gobierno de la
Unidad Popular " la
Transición Socialista

:EL CAPITAUSMO:
UN SISTEMA MUNDIAL.

El capitalismo no puede ViVIr sino
en medio del comercio mundial. En e-
se sistema internacional no todos los
países son iguales. Hay algunos. co-
mo los Estados Unidos. Inglaterra,
Francia, Alemania, Japón, Suecia. Ita-
lia, Holanda, etc., que tienen el mono-
polio de los medios de producción
más avanzados, que pueden por eso
-domíncr al resto.

Los países capitalistas se dividen a-
.sí en dos tipos: por un lado. los que
acaparan los medios de producción
más modernos, o sea, los países impe-
rialistas, can Estados Unidos a la ca-
beza, y por otro lado, los países de-
pendientes, también llamados subde-
sarrollados, entre los cuales está Chi-
le. y en general América Latina. Asia
'y Africa. La situación privilegiada de
los países imperialistas les permite
'imponer al resto sus condiciones, y a-
sí vemos cómo Chile y las demás nc-
-ciones latinoamericanas se ven explo-
tadas y dominadas por el imperialis-
.mo norteamericano.

El sistema capitalista es el mismo
'en Estados Unidos que en Chile. Pero
no funciona igual en ambos; sus Ior-
'mas de manifestarse son diferentes.
"En Estados Unidos. que es el gran
centro recolectar de las riquezas pro-
ducidas por el proletariado mundial.
la acumulación del capital agiganta
la burocracia estataL el militarismo y
,el despilfarro decadente, mientras las
-ccpos más bajas de su proletariado,
en especial los neqros, siguen vivien-
do en la miseria. La guerra de Viet-
-nam, la agresión a Laos y Camboya
-y la amenaza constante que Estados
"Unidos significa para la paz mundial.

son consecuencias de la forma de' ser
del capitalismo en el centro mundial
del sistema.

EL SUBDESARROLLO CAPITALISTA
DE CHILE.

En Chile, en América Latina en ge-
neral, y en los demás países depen-
dientes, el capitalismo tiene otras con-
secuencias, aún más desastrosas. El

"control que sobre nuestra economía
tiene el, centro imperialista hace que
en Chile la industria no pueda desa-
rrollarse más allá de ciertos límites y
que, cuando lo hace, ello sea sólo me-
diante un aumento de la dependencia
con respecto a Estados Unidos" y en
beneficio casi exclusivo de la burgue-
sía monopolista norteamericana. El
estancamiento industrial perjudica a
todo el pueblo, y en especial a secto-
res que se ven por ello marqinados de
la producción, constituyendo la gran
masa de "pobladores" desocupados o
semiocupados que viven en los alre-
dedores de las grandes ciudades. Al
mismo tiempo contribuye a que el
sector más retrógrado de Id clase do-
minante, los terratenientes, puedan
mantener en el campo formas de pro-
ducción atrasadas, que impiden el
progreso de la agricultura. Por otra
parte, la penetración del capital impe-
rialista mantiene una estruc'uro rno-
nopólica superimpuesta -al res'o de las
empresas, lo que perjudica fundamen-
talmente a los pequeños empresarios.

.De todas estas maneras el capitalis-
mo, en un país dependiente como Chi-
le, entra en contradicción con el avan-
ce de la producción, con el desarrollo
de las fuerzas productivas. La forma
capitalista de la producción mrmtíe-
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ne y acentúa en términos relativos al
subdesarrollo. el atraso y la pobreza
de Chile. De allí que en Chile no sea
sólo el proletariado el que se ve direc-
tamente perjudicado por el sistema
capitalista. sino también los subprole-
tcríos, los inquilinos. la pequeña bur-
guesía y hasta la burguesía mediana
y pequeña. El proletariado puede.
pues. hallar importantes aliados en
esos sctores para la lucha común con-
tra el imperialismo. la burguesía mo-
nopólíco y los terratenientes. Pero los
problemas de fondo sólo pueden solu-
cionarse si esta lucha es orientada
contra el propio sistema capitalista.
que es la causa fundamental de toda
esta situación. Y en esta lucha por
destruir el sistema capitalista de pro-
duccíón, la única clase que puede a-
sumir la dirección del proceso es la
que no dispone de ningún medio de
producción propio. es decir. el proleta-
riado.

EL SOCIALISMO. TRANSICION A LA
SOCIEDAD SIN CLASES.

¿Qué significa destruir el sistema
capitalista? Significa terminar defini-
tivamente con un estado de cosas en
que unos pocos son propietarios pri-
vados de los medios de producción de
todos. Significa construir una socie-
dad nueva; una sociedad en la cual
todos los que trabajan son propieta-
rios colectivos de los medios de pro-
ducción de todos. En una sociedad co-
mo esta. debido a que todos se hallan
en la misma relación con los medios
de producción. no hay en este aspec-
to diferencias entre los diversos miem-
bros de la sociedad (aunque puede
haber diferencias con respecto a otras
cosas). y por lo tanto, no hay lo que
se llama "clases sociales".

Debido a que en esta sociedad no
hay clases, tampoco es necesario que
exista un aparato represivo que man-
tenga el dominio de una clase sobre
otra, y por tanto, tampoco existe el
"estado" propiamente tal. Lo cual no
impide que haya organismos centra-
les de _planificación de la economía;
lo que ocurre es que la administra-
ción de los hombres se cambia por la
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administración de las cosas. Lo que:
desaparece es el estado en cuanto or--
ganismo de represión de la clase do-
minante. pero no su aspecto de regu-
lador de la producción. Por el contra-
rio, en la sociedad sin clases la pro-
ducción no sigue ya los cauces arbi--
troríos de las voluntades individuales.
sino los rumbos que responden al in-
terés común de toda la población.

Esta planüicación permite el racio-
nal y óptimo desarrollo de las fuerzas
productivas lo que a la larga hace
posible que cada persona no se vea
amarrada al mismo trabajo por toda
su vida y que la libertad individual
pueda alcanzar su plenitud.

Esta nueva organización de la pro-
ducción, la desaparición de las clases
y del estado como tal. significan tam-
bién cambios en la forma y contenido
de la familia, del grupo de trabajo y
demás conglomerados en que vive'
cotidianamente el individuo, lo cual
implica también un nuevo tipo de ser
humano, de ideología y de moral. va-
le decir, lo que se llama un "hombre-
nuevo" .

Pero la sociedad sin clases no pue-
de existir establemente sino a nivel'
mundial. En efecto, se trata de una
sociedad que sólo puede existir cuan-
do se da un alto grado de desarrollo
de las fuerzas productivas, superior
incluso al que se da en el capitalismo.
pero ya en el capitalismo mismo las
fuerzas productivas tenían un carác-
ter mundial y no local. Que esto es
realmente así se ve, por ejemplo, si se
piensa que mientras mós avanzados
son los medios de producción, requie-
ren de un volumen de producción ma-
yor -y por tanto de un espacio eco-
nómico más amplio- para ser utiliza--
bles. Por otra parte, es claro que mien-
tras el proletariado no ha tomado toco
el poder a nivel mundial. siempre
existirá a nivel mundial una dualidad
de poder, es decir, el peligro de aqre-
sión por la burquesía -de otros países.
Esto exige un tipo de organización de
la defensa que impide por ejemplo.
que el estado como tal pueda desa-
parecer. El capitalismo es un sistema
internacional que abarca casi todo er
mundo y por eso no puede ser supe-



rado sino a nivel de todo el mundo.
Los proletarios de todos los países tie-
nen intereses comunes contra la bur-
guesía de todos los países. La lucha
del proletariado por la sociedad sin
clases no puede entenderse sino como
una lucha internacional. Esta es la
base del internacionalismo proletario.

En nuestro caso, el proletariado chi-
leno no puede llevar adelante con
éxito su revolución sin el apoyo y la
solidaridad del resto del proletariado
latinoamericano y mundial. A su vez
la revolución chilena no puede enten-
derse sino como una etapa de la gran
revolución latinoamericana y mundial.

Por todo lo dicho, la sociedad sin
clases no es algo que pueda construir-
se de un día para otro. Hay todo un
período de transición, a nivel mundial.
entre el sistema capitalista y aquella
sociedad. Este período de transición
es lo que se llama el socialismo. Por
eso, mientras todos los países del
mundo, y en especial los más avan-
zados (Estados Unidos, Japón y Euro-
pa) no superen el capitalismo, no po-
drá hablarse verdaderamente de una
sociedad en que han desaparecido las
clases. En el intertcnto, las sociedades
que van organizándose en esa pers-
pectiva, como la URSS, China, Cuba,
Carea, Vietnam, son sociedades socia-
listas o sociedades de transición.

EL CARACTER DE LA
REVOLUCION CHILENA.

En Chile, la trcmsíormocíón socialis-
ta de la producción, del estado y de
las formas de vida y de conciencia,
tiene que atravesar por una serie de
etapas muy propias de nuestro país,
debido que, como dijimos, no es sólo
el proletariado es el que se ve aquí
directamente perjudicado por el capi-
talismo. La contradicción principal se
da en Chile entre los enemigos del
pueblo (el imperialismo, la burguesía
monopólica, los terratenientes) por un
lado, y el proletariado y resto- del pue-
blo por otro lado.

En Chile el pueblo, es decir, los ex-
plotados, no está constituido solamen-
te por el proletariado, sino además
por la pequeña burguesía, la burgue-

sía pequeña y mediana, y las capas.
sociales que, no participando en la.
producción, sufren también del siste-
ma capitalista. Cuando en ésta y o--
tras cartillas decimos "pueblo" o "po-
pular", nos estamos refiriendo, pues,
a la alianza de clases formada por to-
dos los sectores que recién hemos
mencionado, y entendemos siempre-
que la conducción de este pueblo re-·
cae en el proletariado, y en particu-
lar en su vanguardia de clase, a sa-·
ber: los obreros industriales de la ciu-·
dad, las minas y el campo.

La revolución chilena es pues una
revolución de todo el pueblo que,
conducido por la clase obrera, se a-
grupa para dar cumplimiento a tareas
que a la vez que inician una transi-
ción socialista, democratizan al país,
lo "liberan del imperialismo y asegu-
ran su desarrollo independiente y so-·
bercno ,

En otros países, en otras épocas y
en otras condiciones históricas (por
ejemplo, algunas regiones de Europa
en el siglo pasado), las tareas de de-
mocratización del país y de liberación
nacional pudieron ser realizadas por -
la burguesía. Pero en nuestras condi-
ciones históricas concretas, en que la'
burguesía tiene una conformado
pendiente y subdesarrollada, tal cosa
es teórica y prácticamente imposible.
Por eso, estas tareas sólo puede lle-
varIas a cabo aquí el proletariado.

Estas tareas no están dirigidas con-
tra toda la clase capitalista, sino sólo
contra su sector fundamental interno
o externo al país: el imperialismo, la
burguesía monopólica y los terrate-
nientes, (que prácticamente se han
fundido con esa burguesía). En ese -
sentido no son tareas que por su pro-
pio carácter, en sí mismas, sean so-
cialistas.

Pero, si bien tomadas aisladamen-
te V haciendo abstracción de las con-
diciones históricas concretas, estas ta-
reas podrían ser simples reformas o
acciones nacionalistas sin salirse pues
de los marcos del capitalismo, la ver-
dad es que en el caso concreto de
Chile actual y tomadas en su conjun-
to, medidas como destruir los monopo-
lios y terminar con la dominación ím-



:¡peiicilistaimplican .tnmbíén herir de
.muerte al capitalismo en Chile, pues-
·to que el capitalismo no puede funcio-
.nor hoy día en nuestra patria si no es
bajo la tutela de los monopolios y del
imperialismo.

Estas tareas democráticas y de libe-
ración nacional, al profundizarse y al
.realizarse cabalmente como un todo
«rrrnónico y bajo la dirección de una
alianza con conducción proletaria, lle-
van en las actuales condiciones histó-

:ricas chilenas, a resultados socialis-
.tos, En este sentido, la revolución, es
a la vez que una revolución popular
nacional y democrática, una revolu-
ción socíclisto. En realidad, no se tra-

·ta por tanto de dos revoluciones sepa-
radas, sino de un solo proceso perrnc-
:nente, de una sola revolución ininte-
rrumpida. En efecto, durante todo el
proceso, del comienzo al fin, la con-
.ducción la tiene el proletariado.

'COMO ASEGURAR EL CURSO
~SOCIALISTA.

En la medida en que las tareas que
·en la etapa inicial de la revolución so-
cialista están en primer plano tienen
'un carácter democrático y de libera-
·ción nacional, esta primera etapa tie-
ne también el carácter muy específico
de una etapa popular, en que existe
un estado popular y no todavía un es-

-todo proletario. En efecto, en esta pri-
.mera etapa, las clases c¡ue participan
en el poder, aunque bcjo la hegemo-
nía del proletariado, no son sólo el
proletariado, sino también todo el res-
to del pueblo. Pero aún cuando el es-

·tado popular no sea un estado pura-
mente proletario, es ya un estado que
ha dejado de ser un instrumento de
dominación del imperialismo y sus a-
'liados chilenos, y por tanto, que ha
dejado de ser un instrumento del ca-
pitalismo.

En consecuencia, el Gobierno de la
"U. P. puede y debe convertirse en la
etapa inicial de una revolución socia-
lista. No lo es todavía, porque aún
existe una situación ambiaua en que
sólo están bajo el control de la Uni-
dad Popular los estratos superiores

del Poder Ejecutivo y parte del Parla-
mento.

El curso socialista de la revolución
se asegura en la medida en que:

a) se construye un área de produc-
ción socialista dominante.

b) la UP conquista todo el poder,
con lo cual el Gobierno Popular pue-
de dar paso a la edificación de un Es-
tado Popular, y

c) la clase obrera asegura su hege-
monía en la alianza y, por lo tanto, en
el estado popular.

Estos tres objetivos están estrecha-
mente ligados y son en realidad inse-
parables. El área de propiedad social
no adquirirá carácter verdaderamen-
te socialista mientras el estado no 0-

vence en su contenido proletario, y la
clase obrera no alcanzará hegemonía
y dirección sobre el conjunto de la so-
ciedad mientras el estado en que ella
tiene participación destacada y pri-
mordial no controle las áreas domi-
nantes de la economía.

El estado popular y el área de pro-
piedrrd social que el Proqrcmc de la
UP postula, constituyen, tomados en
conjunto, la base material del inicio
de la construcción socialista en Chile.

¿QUE SIGNIFICA QUE EL AREA DE
PROPIEDAD SOCIAL PASE A CONS-
TRUIR UN AREA SOCIALISTA EN
CONSTRUCCION?

Significa, en primer luqor, que las
empresas que forman el área social
no sean meramente empresas estata-
les, sino que empresas socialistas; en
otras palabras, que las empresas sean
unidades económicas, pero unidades
de una sola gran empresa global: to-
da el área socialista. En efecto, desde
que ya no hay diferentes propietarios
privados de las distintas empresas,
éstas no son en el fondo empresas di-
ferentes; ahora todas tienen un solo
propietario (el estado) y por tanto son
en verdad secciones de un solo qran
conglomerado empresarial, en el fon-
do, unidades de una sola gran empre-
sa. Por lo tanto, las transacciones de
productos entre las distintas empresas
pueden dejar de entenderse como
compras y ventas entre distintos pro-



píetcríos, 'l pasar a considerarse co-
mo movimientos en el interior de una
sola propiedad (lo cual no significa
que necesariamente deje de utilizarse
el dinero).

Que el área de propiedad social sea
un área socialista, significa, en segun-
do lugar, que debe ser capaz de diri-
gir toda la economíu en un sentido so-
cialista, subordinando el área mixta y
el área privada a su conducción. Es
decir, significa que el área de propie-
dad social abarque, cuando menos,
todos aquellos sectores de la' econo-
mía que son, esenciales para el con-
trol, tanto a largo plazo (estratégico),
como a corto plazo (tóctíco). del proce-

, so global de producción de Chile.
J Por último, y fundamentalmente, el
carácter socialista del área de propie-
dad social significa que ésta en su
conjunto y en cada una de sus unida-
des comience a estar bajo el control
y propiedad del conjunto del proleta-
riado (y no sólo del proletariado de
la respectiva unidad), control y pro-
piedad que sólo pueden expresarse
orgánicamente a través del estado
proletario. Sin estado proletario no
hay, pues, área socialista de la eco-
nomía.

ESTADO POPULAR Y HEGEMONIA
PROLETARIA.

¿De qué manera el Gobierno Popu-
lar llega a 'construir un estado popu-
lar?

En primer lugar, trabajando en la
perspectiva de que todo el poder y no
sólo una parte de él esté en manos del
pueblo, lo cual significa resolver en
favor de las fuerzas populares la si-
tuación contradictoria que hoy se da.
En otras palabras, significa transfor-
mar la victoria de Septiembre y la vic-
toria de Abril en poder popular, des-
plazando a los enemigos del pueblo
del poder leqislotívo y judicial y ais-
lando y derrotando en forma definiti-
va a los sectores fascistas que inten-
tan operar al interior de las fuerzas
armadas.

En sequndo lugar, abriendo los cau-
ces para que sea el pueblo, a través
de sus múltiples organizaciones, quien

ejerza efectivamente el poder, y no.
permanezca al margen, como simple.
espectador de les acontecimientos. Es-
to implica la destrucción del actual
aparato del estado y de las institucio-
nes que lo forman y le dan un carác-,
ter burgués y su reemplazo por nue-
vos organismos de poder.

Paralelamente, y ésta es la cues-
'tión central, el proletariado y su van-
guardia de clase deben ir logrando"
como producto de la profundización
de las tareas del Programa, su real e
irreversible hegemonía en la alianza
y, por tanto, en el estado.

El cumplimiento de estos objetivos
despejará el camino para la posterior'
construcción del estado proletario.

Durante el socialismo, las clases y
sus contradicciones subsisten tanto
dentro como fuera de un país. Esa es
la razón por la que el estado no desa-
parece todavía, aun cuando su natu-
raleza haya cambiado en forma fun-
damental. El estcdo del socialismo es
el estado de los trabajadores dirigido
por el proletariado, que utiliza su fun-
ción represiva para impedir el retor-
no al poder de la burguesía y para
defenderse del ataque de la burgue-,
sío extranjera, y en general, para des-
truir a la burguesía como clase.

De allí que al estado del socialismo
se le llame también "dictadura del
proletcricdo", ya que en él es el pro-
letariado auien tiene el control real'
del poder. .Pero la frase "dictadura del
proletoricdo" no debe interpretarse en'
el sentido de un gobierno "dictato-
rial", de una tiranía, como quiere ha-
cer creer la propcqcndo reaccionaria
(~), sino que significa que es el prole-

(') Cierto es que la propaganda anticomu-
nista encuentra un punto de apoyo en las de-
formaciones burocráticas que experimentó el es-
tado proletario en la URSS durante el período
de Stalin. Ellas significaron concentrar todo el'
poder en las manos de 1Jn solo hombre (aunque
mcriteníendo la orientación socialista). con resul-
todos negativos cuyos efectos aún perduran, No
es menos cierto que estas deformaciones no
ocurrieron por casualidad. ni exclusivamente
por culpo de un hombre. sino que debido a con-
diciones históricas muy particulares por las
cuales atravesó la URSS. y que sianificaron. a
raíz de la aqresión imperialista v de la querra
civil contra los reaccionarios. la ineludible ne-
cesidad de que el Partido Comunista "supliese"



.tcrícdo y no la burguesía quien tiene
el control de los instrumentos represi-
vos del estado y que los dirige. no

-contra la mayoría explotada de la na-
ción. sino que los orienta contra la
minoría que conspira para volver al

_poder y reimplantar su régimen explo-
tador. Hasta el más democrático de
los estados burgueses es en el fondo
un aparato para mantener en el po-
der a .10 burguesía. es en el fondo una
dictadura de la burguesía. dictadura
que se ejerce sobre la mayoría traba-
jadora de la nación. En cambio. la
dictadura del proletariado es el más
democrático de los estados que ha co-

-nocido la historia humana. puesto que
expresa por primera vez a las grandes
mayorías antes explotadas.

EL PAPEL DE LAS TAREAS DEMO·
.CRATICAS y DE LAS TAREAS SO-
'CIALISTAS.

Cumplir el Programa de la Unidad
Popular en cuanto a las tareas funda-
mentales antes enunciadas debe ser
]0 que los partidos proletarios plan-
teen como principales objetivos de la

.alianza en su conjunto.
Estas tareas no se realizan dando

un salto en el vacío. sino que se 01-
.ccnzcn creando previamente un terre-
no material y políticamente favorable
sobre el cual actuar. y a través de to-
da una serie de otras tareas. que aquí
hemos llamado democráticas y de li-
beración nacional. Por ejemplo. para
poder construir el área socíolísto de
la economía. es preciso: la nacionali-

. zación de nuestras riquezas básicas.
la expropiación de los monopolios. la
reforma agraria. la nacionalización de

la debilidad de un proletariado pequeño, dis-
perso y exhausto, con métodos burocráticos y
autoritarios de gobierno. Pero, incluso si hubo
deformaciones, el estado proletario bajo Sta-

. lin actuó, en lo esencial a favor de las qran-
des mayorías. Nuestro deber en Chile es. a la
vez que desenmcsccrcr a la propaganda reac-
cionaria, asegurar en nuestros propios actos co-
mo partido que jamás puedan darse 'en nues-
tra patria condiciones que permitan el surqi-
miento de las deformaciones burocráticas ni la
desnaturalización de la democracia proletaria.

los bancos y del comercio exterior. la
planificación central de la economía,
etc. Para construir el estado popular
es necesario: la reforma constitucio-
nal. el plebiscito, el fortalecimiento de
las organizaciones de base. la movili-
zación y víqilcncío de las masas. una
política internacional independiente.
etc. En general. para profundizar la
democracia dándole a las masas los
medios necesarios para resolver sus
problemas inmediatos. se requiere me-
didas como: la política de reajustes,
de precios, de créditos. los planes de
vivienda y obras públicas, la política
educacional. ete.

Así pues. no hay una separación ta-
jante entre las tareas socialistas y las
democráticas y de liberación nacional.
La revolución es una sola y, por tan-
to. el conjunto de estas tareas forman
un proceso ininterrumpido de cons-
trucción socialista. en que unas u o-
tras están tácticamente en primer pla-
no según sea la coyuntura que la cla-
se obrera. la alianza y sus partidos
enfrentan. pero siempre con una pers-
pectiva estratégica socialista y ccn u-
na conducción proletaria .

EN QUE SENTIDO LA REVOLUCION
ES ININTERRUMPIDA.

/

Que el proceso sea ininterrumpido
no excluye que a períodos relativa-
mente pacíficos puedan suceder eta-
pas de lucha violenta. Menos aun sig-
nifica que la revolución ocurra como
un simple y gradual proceso evoluti-
vo.

En efecto. el proceso ininterrumpi-
do de revolución popular. nacional.
democrática y socialista. comienza en
el momento en que el frente político y
de clases dirigido por el proletariado
y su vanguardia asume una parte de-
cisiva del poder del estado. y este so-
lo hecho constituye en sí mismo. una
ruptura fundamental. un quiebre brus-
co y no evolutivo. el comienzo de una
revolución. Las formas concretas que
en Chile adopte este quiebre revolu-
cionario y las formes como se comple-
te y desarrolle depende de la canti-
dcd de fuerzas que logre acumular



"Cumplida su etapa democrático burguesa, la
revolución deviene en sus objetivos y en su doc-
trina en revolución proletaria."

José Carlos Mariátegui: "Principiospro-
gramático s del Partido Socialista"

cada uno de los bloques de clases en
conflicto.

10 único que significa el término
"ininterrumpido" con que calificamos
.a la revolución chilena. es que esta
.revolucíón es una sola. que consiste
-en un proceso que no termina sino
.con la construcción plena del socia-
lismo. que desde su iniciación apunta
contra las bases fundamentales del
sistema capitalista. y que del comien-
zo al fin. la conducción la tiene el pro-
letariado.

El Gobierno de la Unidad Popular
-es así la primera fase de una revolu-
ción socialista. El Programa de la UP
y la alianza de clases que éste supo-
ne así lo permiten. Que esta fase se
desarrolle plenamente y abra paso a
las siguientes depende en definitiva
de la conducción del proletariado so-
bre la alianza: de la vanguardia po-
lítica de aquél. por tanto. y no sólo
de su vanguardia de clase; es decir.
de que se lleve adelante una política

proletaria realizada sobre la base de I
la unidad de los partidos obreros.

La cuestión del carácter proletario
de la conducción revolucionaria. de la
corrección de su línea estratégica y
táctica. de la perspectiva en que se
entiende el tipo de socialismo que se
espera construir. del estilo de trabajo
político y orqonízctivo, pasa así a pri-
mer plano en el futuro próximo. y en
consecuencia también el problema de
las relaciones y proyecciones de los
actuales partidos de la clase obrera. y
de su carácter. En suma. el problema
del tipo de partido y. concretamente
para nosotros. el problema de las pro-
yecciones que debe tener el MAPU.
como organización política proletaria.

Tomado de:
El Carácter de la Revolución
Chilena.
Materiales de Educación Po-
lítica. MAPU. Pág. 66 - 78.
1971.
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Aeforma Agraria·
Desarrollo del

Capitalismo
Transición al

Socialismo
MICHEL GUTELMAN

lNTRODUCCION:

Hoy en día la reforma agraria en América Latina verdaderamente
ha pasado del mito a la realidad (Bolivia, Cuba, Perú, Chile y otros menos
importantes) .

En casi todos los casos estas reformas han sido hechas por poder
que nada tenían de socialistas, sin embargo algunas aparecen bastantes ra-
xlicales .

La situación ha creado en la mayoría de los casos confusión en las
filas de la izquierda en cuanto a la actitud que tenían que tener con los go-
biernos reformista s (ej o Perú).

Por eso me parece políticamente útil llamar la atención sobre la
naturaleza político-social real de una oreforma agraria, lo que al mismo tiem-
po en mi opinión explicará bastante claramente el sentido de .este montón
de reformas agrarias que hoy ocurren en América Latina.

Para garantizar la validez del análisis teórico general, me parece ne-
.cesario utilizar el aparato conceptual marxista plasmado en el concepto de
renta del suelo.

-La tesis más general que quisiera demostrar es que una Reforma
Agraria cualquiera sea su importancia, su alcance cuantitativo, cualquiera,
sean las nuevas formas de propiedad es una medida burguesa en su esencia
profunda. Tiene como finalidad económica crear las condiciones para un
mejor desarrollo capitalista en la agricultura! y en los demás sectores de la
economía o Del punto de vista de la transición al socialismo una Reforma
Agraria por sí sólo no llegará nunca a transformar las relaciones sociales en-o
tre los hombres haciéndolos pasar .de las relaciones capitalistas a las rela-
ciones socialistas.

-Claro está no se trata aquí de examinar casos particulares- ni
mucho menos el caso específico de Chile. Se trata de exponer cuáles son
los mecanismos más generales que rigen los procesos de reforma agraria o
Pero, pienso que pue e ser uti para los que tienen que reflexionar sobre las
realidades nacionales.
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La conferencia constará de tres partes:
La primera es una presentación del instrumento teóric.o necesario

]Jara entender la esencia profunda de una refonna agraria. Esencialmente
,consiste en dar los rasgos principales de la teoría de la renta del suelo.

La segunda parte trata de los efectos de una reforma agraria sobre
las rentas del suelo y sobre las condiciones del desarrollo capitalista.

La tercera trata de esclarecer el papel que tienen que desempeñar los
revolucionarios en cuanto a política agraria. No se trata de dar lecciones
de revolución, sino simplemente sa<:ar conclusiones lógicas del análisis. .

J.-EL INSTRUMENTO TEORICO DE ANALISIS DE LAS RELACIONES
SOCIALES EN EL CAMPO.

I .-La relación capitalista en general:

a) consiste en el pr oceso de producción ,de riqueza extrayendo la plus-
valía del obrero asalariado (la plusvalía es creada por trabajo vivo).

I

C s pl Valor

800 200 1200200 Tasa de ganancia 20%
b) transferencia de plusvalía

La plusvalí a producida por una empresa capitalista no es lo que le
queda bajo forma de ganancia. En el sistema capitalista lo que rige la dis-
tribución .de la ganancia es la tasa de ganancia. Este mecanismo sigue
siendo el secreto más profundo cómo se distribuyen las riquezas y las
inversiones en el sistema capitalista.

C S pl Valor Tasa de G. Tasa media de G. Ganancia Precio

1 800 200 200 1200 20% 250 1250
11 400 200 200 800 33 1/3% 25% 150 750

400 '1 - ¿ r I 400
I

,COMPROBACIONES.-

a. -la ganancia es la plusvalía- es la riqueza nuevamente produ-
cida.

b .-cada capitalista puede esperar a lo menos como remuneracio-
nes de su capital la tasa media - e ganancia.

e .-l~s ~ias de ganancia hace surgir transferencias de pl de
los sectores más atrasados de la economía hacia los sectores
más modernos. Esa transferencia se hace a nivel de formación
de precios. -

,,d.-el-mecanismo tiene tendencia a ser acumulativo pues la ganan-
cia sirve en gran parte para formar nuevo capital, así que se
explica cómo una vez empezado' el mecanismo. los ue más ea-
-pital tierrenvan a beneficiarse de mayores transferencias.---
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2 . -La Relación capitalista en la agricultura.- ,
. I En la agricultura puramente capitalista además del poseedor de los
medios de producción del trabajador directo, viene a intercalarse un ter-
cer personaj e: el propietario de la tierra.

Puede ser el mismo que el propietario del capital o no . (para más
claridad vamos a considerarlas hasta aquí como personas separadas) .

Este personaje por el control que tiene sobre una de las condicio-
nes naturales indispensables de la producción, es idecir, la tierra va a cam-:
biar bastante fuertemente las condiciones de juego- vamos a ver de qué
manera ,

C+S 20% ganancia Precio Q/ha Precio xQ Precio Precio T. R.O ..
en la Ag.

400 E9 3.-
300 4.-

E94.-
4.-

1600
1200

1000
1000

200'
200

1200
1200

400
O

1
H

2400 2800'
Precio mrmmo de venta del
capitalista para obtener la
tasa media de ganancia.

Pasa al propietario
de la tierra como
precio de alquiler

a) Se ve pues que la R.O. surge de diferencias entre las condiciones
naturales de producción pero la apropiación privada sobre la tierra
permite al terrateniente apropiarse de esta renta que le quita al ca-
pitalista.
L renta es una cantidad de valor no creada en la agricultura, sino-
que procQ< e e otros sectores de la economía, es decir, de los
~es industriales. La renta pues quita plusvalía al capitalismo,
industrial. En' este esquema se ve la esencia de la oposición de in-
terés económico entre el terrateniente y el capitalista (agrario o
industrial) .
Se ve también que si .se suprime como clase al terrateniente que es
puramente parasitario, los empresarios capitalistas en la agricultura
se quedarán con la renta del suelo para su propio provecho; pero
este tipo de renta vinculado al carácter limitado de la tierra y de
l!le aesiguaI!dades en cuanto a condiciones de explotación no desa-
parecerá.

b) ,

e)

Pero hay más- la propiedad privada de la tierra- el monopolio
privado sobre la tierra permite sacar todavía más p1usvaIía de los demás:
sectores de la vida económica. sto es, por la vía de la extracción de la.
renta absoluta.

a) Al precio de E9 4 de nuestro ejemplo, que permite al capitalista
11 obtener la tasa media de ganancia, no hay nada para el terrate-
niente- el propietario del fundo.
-Su monopolio sin embargo, le permite retener su tierra para dis-

minuir su oferta y esperar que suban los precios de los produc-
tos agrícolas, para ponerla en cultivo. Esto es el problema bien,
conocido de los fundos mal cultivados o no cultivados.
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1100 3500

Supongamos que- por retención de tierra suba el precio por quintal
E'?5.

Nuevo Precio Renta A. Renta Total Precio al consumidor

E<?5.- 400 800 2000

11 300 300 1500

a) Se ha de nuevo extractado plusvalía de los sectores no agrícolas para.
remunerar el monopolio privado sobre la tierra. Es una nueva transfe-·
rericia de los demás sectores a los propietarios del fundo.

b) Si el productor que produce en las peores condiciones percibe una ren-
ta absoluta, también la percibe el mejor productor. Dicho de paso-
aparece el carácter funcional del minifundista capitalista en la forma-
ción de los altos ingresos de los grandes capitalistas terratenientes.
Para ellos le conviene que haya capitalistas que produzcan en muy
malas condiciones de costos porque son ésos que van a determinar el.
nivel mínimo de precio de los productos agrícolas.

¿Qué son las víctimas del propietario terrateniente Z

Cuáles son los inconvenientes de la propiedad privada de la tierra.
del punto de vista capitalista de conjunto.

Eso se desprende fácilmente del análisis anterior.

1 .-Las rentas son factores de alzas de los precios agrícolas -particular-·
mente las rentas absolutas- pero el precio agrícola es uno de los fac-
tores determinantes del costo de la fuerza de trabajo industrial.

Entonces el parásito constituido por el propietario privado es un ..
factor de alza de los precios generales -lo que molesta a los capitalistas.
industriales (exportadores) (Inglaterra en el siglo XIX) .

2. --Desfavorece a la empresa capitalista poco moderna que tiene poco ca-
pital técnico y muchos trabajadores manuales (encarece sus produc-·
tos). El propietario del suelo molestac.pues al pequeño capitalista.

3 . -Los altos precios agrícolas impiden o frenan el ensanchamiento del
consumo popular por los rubros no agrícolas -En este sentido frenan
el desarrollo del mercado interno para el capitalismo.

Hay reacción en c~ena- muy indirectas que van muy Iej os, por
ejemplo, .

4. -A su vez la restricción al consumo popular pone trabas al desarrollo
como clase de las capas medias- tales corno ahogados, médicos, pro-o
fesionales, etc. cuya fuente de ingresos están vinculadas al tamaño del"
mercado interno. La gran propiedad privada tiende a marginal izar una
gran cantidad 'de productores agrícolas para mantener y hacer subir el
nivel de las ventas. Es decir, contribuye a restringir el consumo po-·
pular de la clase campesina. Para eso utiliza medios políticos.

5 ,-Una formidable cantidad de plusvalía está sacada de los sectores no
agrícolas. de la economía para pasar a manos de los terratenientes..
y esto disminuye la masa de ganancia que pudieran repartirse esos ca--
pitalistas _
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b .-La consecuencia es una inversión industrial rueno r que la -que pudiera
ser sin el propietario privado de la tierra.

] . -En resumen, las transferencias de plusvalía de un sector a otro simul-
táneamente, restringen el nivel de consumo, la cantidad posible de in-

.versión, es decir frenan el desarrol]o del mercado capitalista.

Hay que aña.,.dir que existen también rentas precapitalistas en Amé-
-rica Latina de tipo Ilarnado feudal, en el cual el trabajador no es libre, sino
atado al dueño de la tierra. Claro está que estos sistemas son también eco-
nómicamente desfavorables al desarrollo del capitalismo en la agricultura y la

.industria, pues organiza el subconsumo de pro ductos industriales, e impide
la formación de productores libres necesarios al desarro llo del cap itajismo .

!Il.-LA REFORMA AGRARIA - SU ESENCIA ECONOMICO-SOCIAL
./

I .-Hem.os visto quiénes son las víctimas de la propiedad privada y de la
renta del suelo ,

. t' rnerc ado interno
J .-la burguesía industrial nacional

" exportadores (burguesía, compraclores )

2 . -Una fracción del capital imperialista (esta fracción que produce para
el rnercad o interior}.

"3 . -la clase media
4 . -los campesinos marginalizados,
5 . -los sierv os o serni-sierv os,
6. -l.os pro letarios ,

J. .-Se ve pues que respecto a la estructura agraria-respecto a la propie-
dad privada de la tierra hay una conjunción de intereses económicos
!de casi todas las clases de la sociedad en contra de' la propiedad En
contra del terrateniente corno propietario, como perceptor parasitario
de renta.

Por eso todas esas clases tienen interés económico en una Ref.orma
Agraria que de hecho iría hasta la supresión de la pro pieclad privada de
la tierra,

En efecto, cuáles serían las corisecuencias de tal medida, sobre el
mecanismo de las Rentas. (Nacionalización y distribución de la tierra a los
campesinos] .

1) Suprimiría la renta absoluta -(poniendo en cultivo to das las tierras)-
abaratan'do así el precio del consumo agrícola, de la fuerza de tra-
bajo, etc .

2) Suprimiría 'una parte de las transferencias de [os sectores no agrícolas
hacia los propietarios de tierra.
-Es.os dos factores Iavorecen la acumulación capitalista industrial-,

3) Aumentaría el nivel de consumo de la clase capitalista agrícola de 1.05

obreros, etc es decir, que ensancharí-a el mercado interno. La clase
de capitalista agrícola se quedaría con las rentas diferenciales, es de-
cir, favorecería el desarrollo general,del capitalista.

Hay que notar que la naturaleza profunda de una Renta Absoluta
·~es burguesa- una renta absoluta re distribuye o suprime rentas pero no
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toca a los mecanismos fundamentales del modo de producción capitalista-
es decir, a la extracción de plusvalía y a la formación de una tasa de ga-
nancia como motor general de funcionamiento de la sociedad, yeso sola-
mente permite las coñdiciones del paso al socialismo.

Por eso aparecen hoy en día -tantas Reformas Agrarias en América
latina, bajo la dirección de la burguesía nacional. Hay que notar también,
que las Reformas Agrarias aunque sean de interés general para todas las
clases sociales, no siempre ocurre porque el interés económico de las clases,
plle,de ser supeditado al interés político de estas clases.

En América Latina los terratenientes pertenecen al bloque de clase
dominante y sacrificarlos como terratenientes puede ser muy peligroso, por-
que rompe y desarticula ese bloque, es decir, que en América Latina hoy en
día en general la aparición de una reforma agraria, cualquiera sea su vio-e-
[encia revolucionaria no es un índice de la potencia revolucionaria del prole-
tariado, sino más bien, un índice de la potencia de la burguesía nacional.
Es cuanto esta burguesía nacional se siente- suficientemente fuerte para asu-
mir una ruptura política -del blo/que dominante que se decide a sacrificar
su fracción agraria, sea totalmente, sea en parte.

Hay que notar pues, que una teoría vigente entre los revoluciona-
rios de América Latina al respecto de las reformas agrarias tiene que ser
puesta en tela ,de juicio.

El análisis clásico- del cual la última versión fue dada por Che
Guevara afirmaba que en América Latina las burguesías nacionales eran
demasiado débiles para hacer la Reforma Agraria, que sus vinculaciones
políticas con la clase terrateniente y el imperialismo le impedían hacer este
tipo de Reforma, y que por consecuencia solamente una Revolución Socia-
lista podía hacerla, no parece hoy en día tan válida.

Yo pienso que esta teoría tan difundida está al ongen de la idea
muy anclada en la mente de que una Reforma Agraria radical es una re-
forma socialista.

La historia de esa última década parece probar lo contrario y en-
seña que las burguesías nacionales han cogido bastante fuerza en América.
Latina.

Claro está el. tipo concreto de Reforma Agraria que se lleva a cabo
refleja la relación de fuerzas dentro del mismo bloque de clase dominante-
también refleja el tipo de articulación de esas clases en este bloque- y
en una gran medida determina la amplitud, la magnitud de la Reforma
Agraria. determina el modo de confiscación, de indemnización el alcance
de la redístribución de tierra, etc. En realidad una Reforma Agraria es
e! producto en el campo de una 'lucha -de clase no antagónica en el bloque
dominante, pero también relación de fuerza con las clases dominadas. Ej.:
Chile, México, Cuba, Bolivia y Venezuela.

Así' la Burguesía Nacional no podrá llevar a cabo el mismo tipo de-
Reforma Agraria cuando el terrateniente sea al mismo tiempo el ernpre-
sario capitalista y cuando esas dos personas sean distintas . Tampoco será
la misma Reforma Agraria cuando presiona el carrrpesinaclo organizado po-
líticamente (Bolivia) o cuando interviene en la lucha de clases este cam-
pesino (Venezuela).

m.-REFORMA AGRARIA CON RELACION A LA
REVOLUCION SOCIALISTA

1 .-Así pues ur.a Reforma Agraria es una medida específicamente bur-
guesa y no una reforma socialista.
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.Esto no significa que .los revolucionarios tengan que desinteresarse de

.Ia Reforma Agraria:
En efecto, hacer .transforrnaciones socialistas implica a lo menos que
se terminen con las tareas históricas de la burguesía entre las. cuales, -
la Reforma Agraria,

:2 . -Del punto de vista ,de 'la edificación de una sociedad socialista, una
Reforma Agraria es una necesidad absoluta- porque permite la expan-
sión de las fuerzas pro,ductivas- Expansión que es una de las condi-
ciones estructurales de la construcción del socialismo. Hay que decir
que es .conclición .necesaria pero no suficiente para la expansión de
las fuerzas productivas como lo enseñan diversas experiencias de Re-
forma Agraria .

:3 . -De todas 'formas, -los Revolucionarios tienen que combatir para que
se haga lo más a fondo posible esta Reforma burguesa.

-4. -Esta aparece tanto más necesaria que una Reforma Agraria profunda
corresponde políticamente a un momento de ruptura en el bloque de
las clases .dirigentes .
Una parte de ..esas .clases se separan políticamente por una parte, y,
por otra parte en general la burguesía cuando toma la iniciativa de
una Reforma Agraria tiene que buscar aliados en las masas populares.
Este momento de ruptura y de reelaboración de alianzas de clases es
un momento privilegiado de la lucha de clase.
Los revolucionarios saben que su papel político es aprovechar esta
situación de .ruptura, para, por un lado reforzar los lazos entre una
parte del campesinado y Ia clase obrera, y por otro lado, desarticular
cada vez más el bloque de clases dirigentes con objetivos a ir más le-
j os en las reformas.

5 . -Es decir, que a-demás de razones objetivas de fondo, hay razones de
estrategia política para que los marxistas traten de empujar lo más
lejos posible una Reforma Agraria.

·6. -Hay que decir, que -los revolucionarios saben que no pueden limitar
su papel a esto. En efecto, una Reforma Agraria, medida burguesa,
puede ser el principio de una Profunda Reforma Social si al mismo
tiempo se suprime los mecanismos de la explotación capitalista -tanto
en lo que concierne la agricultura como el resto de la economía-
Nunca se ha transformado totalmente las relaciones sociales en el cam-
po con solamente distribuir tierra.

:7 .-En este sentido, una Reforma Agraria puede ser una medida muy am-
bigua. En fin de cuenta la diferencia profunda entre una Reforma
Agraria Cubana y 'la Reforma Agraria Méxicana no es que una se

.haya distribuido 5O% de la tierra y en la otra 7O% .
'8. -La diferencia reside en que en un caso además de confiscar y redistri--

buir la tierra, se suprimieron los mecanismos del mercado para reem-
plazar por mecanismos de planificación, lo que es una condición nece-
saria para instaurar el socialismo.

'9 . -En México, por falta' de una visión clara del papel de una Reforma
Agraria, por parte del proletariado, por falta de una organización co-
herente del pr olet aiaclo se ha perdido probablemente una oportunidad
histórica de llevar la revolución de 1910 más allá de una profunda
reforma burguesa. El resultado de esta Reforma Agraria es hoy en _día
un desarrollo cada vez mayor de las relaciones de producción capita-
listas en la agricúltura.



-Proletarización- acumulación capitalista, concentración de los me-
dios de producción, 'etc. Probablemente pasará igual en Perú.

En fin de cuentas, hay que decir, que la suerte de las futuras solu-
ciones sociales en la Agricultura están situadas fuera de la agricultura,
es decir, al nivel de la naturaleza del Estado y de la naturaleza de las
clases que dirigen realmente el proceso global de transformación social.

Tornado de:
Symposium: Transición al Socialismo y la
experiencia chilena
CESO - CEREN - OCTUBRE ,1 971 .

"Los trabajadores de la Cerro de Pesco hemos compren-
dido que siendo indispensable la lucha por mejores condi-
ciones salariales y de trabajo, por esta vía no hemos nunca
de conseguir una solución integral de nuestro problema y de
los problemas del pueblo. Por ello hemos acordado combinar
las luchas por el pliego con las luchas pOi' la nacionalización
de la empresa., La nacionalización, de adoptarse, significará
que las decenas de millones de dólares que la Empresa sa-
ca anualmente del país permanezcan en nuestra patria para
financiar el desarrollo del país, elevar el stondord de vida
de todo el pueblo y no sólo de los trabajadores minero-me-
talúrgicos. Consideramos que esta es una auténtica posición
cnti-ímperkrlísto." .

FEDERACION DE TRABAJADORES DE LA
CERRO DE PASCO CORP.

Declaración de Prensa

12 Octubre de 1971.
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Notas sobre
la burgesia

PAR AMO

El tema que nos proponemos es la comprension previa de algunos,
conceptos fundamentales para el análisis de la burguesía peruana, Es gracias
a ellos, que la comprensión de su formación, evolución, intereses; Fraccio-

I nes, sectores, representaciones políticas, podrá ser una realidad científica,
Dada la importancia política del estudio de la burguesía, no se desestimará
ningún esfuerzo para hacer lo más profundo que sea el análisis, Hasta aho-
ra la burguesía lia sido estudiada con teorías no marxistas o con moldes re-
petitivos de estudios marxistas, De allí que sea necesario partamos de la
comprensión de algunos conceptos básicos desarro llados por el pensamien-
to marxista, para luego poder estudiar las características de la burguesía en-
nuestro país.

En esta oportunidad nos limitaremos a tratar de resumir la noción
que presenta Marx en el El Capital, a este respecto. Ser¡{"una síntesis apre-
tada, y, en muchas oportunidades, textual. Debido a la lectura inicial y-
por partes del El Capital, y a la complejidad 'de comprensión y utilización
de la dialéctica, es que este trabajo debe ser considerado con pretensiones.
muy modestas: sólo trata de presentar algunas notas para una posterior pro-··
fundización. Aun así', este es el primer paso indispensable para llegar a.
conocer a aquella clase a la cual debemos saber combatir con energía y-
habilidad.

Se han escogiclo los siguientes temas:

l. La burguesía y su relación con la extracción de P'lusvalía
2. La burguesía y el control de la producción.
3. La burguesía y la acumulación del capital.

En una próxima oportunidad se terminará esta introdUcción, con eL
estudio de las fracciones comercial, financiera e industrial de la Burguesía ..

1. La burguesía y su relación con la extracción de plusvalía.

Lo que el capitalista hace que el obrero fabrique es un valor de uso,
un artículo determinado. Sólo materializando su trabajo en valores de uso, .

. en objetos aptos para la satisfacción de las necesidades de cualquier clase,
es que el obrero puede materializar su trabajo en mercancías.

En la producción de mercancías los valores de uso se producen:
pura y simplemente porque son y en cuanto son la encarnación material, el
soporte del valor de cambio. El capitalista persigue en este proceso dos
obj etivos. En primer lugar, producir un _valor de uso que tenga un valor
de cambio, producir un artículo destinado a la venta, una m~rcancía. En
segundo lugar, producir una mercancía cuyo valor cubra y rebase la suma
de valores de las mercancías invertidas en su producción, es decir, de los;:
medios de producción y de la fuerza de trabajo, por los que adelantó dinero
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-en el mercado de mercancías. No le basta con producir un valor de uso;
no, él quiere producir una mercancía; no sólo un-valor de uso, sino un valor;
y tampoco se contenta con un valor puroc.y simple, sino que aspira a una
plu8valía, a un mayor valor.

Para la producción de esta plusvalía se produce un doble proceso
.simultáneo: un proceso de producción y un proceso de creación de valor.
Así como la mercancía es unidad de valor .de uso y valor, su proceso de
producción tiene necesariamente que englobar ese doble proceso simultáneo.

La fuerza de trabajo, en cuanto se ha convertido en una mercancía,
tiene también un valor de uso y un valor. Es indispensable distinguir estas
dos magnitudes para poder apreciar el proceso de producción ',de plusvalía.

El trabajo préterito encerrado en la fuerza de trabajo y el trabajo
vivo que ésta puede desarrollar, su costo diario de conservación y su reridi-
.miento diario, son las dos magnitudes 'diferentes a que hacíamos referencia.
La primera determina el valor de cambio y la segunda forma su valor de
uso. El que para alimentar y mantener en pie la fuerza de trabajo durante
24 horas haga falta media jornada de trabajo, no quiere decir, ni mucho
.menos, que el obrero no pueda trabajar durante una jornada entera. El
valor de la fuerza de trabajo y su. valorización en el proceso de trabajo
son, por tanto, dos factores completamente distintos. '

Al comprar la fuerza de trabajo, el capitalista no perdía de vista
-esta diferencia de valor El carácter útil de la tuerza de trabajo, en cuanto
apta para fabricar hilad'o o bota;, es condición indispensable, toda vez que
el trabajo, para poder crear valor, ha de invertirse siempre en forma útil.
Pero el factor decisivo es el valor de uso específico de esta mercancía, que
le permite ser fuente de valor, y de más valor que el que ella misma tiene.

El vendedor de la fuerza de trabajo, al igual que el de cualquier
-otra mercancía, realiza su valor de cambio y enajena su valor de uso. No
pue cle obtener el primero sin desprenderse del segund o .

Este proceso de producción de plusvalia, de transformación del di-
nero en capital, se opera en la órbita de la circulación y no se opera en
ella. Se opera por medio, de la circulación, pues está condicionado' por la
compra de la fuerza de trabajo en el mercado de mercancías. Esta compra
y venta es un intercambio .de equivalentes. No se opera en la circulación,
pues este proceso no hace más que iniciar el proceso de valorización, cuyo
centro reside en la órbita de la producción. Aquí no hay int ercarnbio de
equivalentes, sino la producción de un nuevo valor, la producción de plus-
valía.

Los dos personajes fundamentales de este proceso de producción
de plusvalía son la burguesía y el proletariado. Surgido históricamente uni-
dos por lazos umbílicales, se desarrollan uno a expresas de otro, per o
sentando las bases para su posterior aniquilación. El nervio vital de desa-
rrollo de la burguesía, es la producción de plusvalía . Si todos los inte r-
,cambios fueran de equivalentes, el capitalista no acumularía, tendría el mis-
mo monto de valor al principio y al final del proceso de pr oducción . Sólo
·en la medida en que surge un nuevo valor, un mayor valor, es que el capi-
talista sonríe hacia la historia, acumula y engrandece su poder. Y para pro-
ducir este nuevo valor, la burguesía necesita explotar a la fuerza de traba-
jo libre, al proletariado.

En la órbita de la circulación o del cambio de mercancía, en cuyas
'fronteras se desarrolla la compra y venta de la fuerza de trabajo, seda
el verdadero paraíso de los derechos del hombre. En estos linderos sólo
reinan la libertad, la Igualdad, la propiedad y el Sr. "Bentham'", La liber-
"tad, pues el comprador y el vendedo,r d'e una mercancía, vgr. de la fuerza
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de trabajo, no obedecen más que la ley de su libre voluntad. La igualdad.
pues compradores y vendedores sólo contratan como poseedores de mer-
cancías, cambiando equivalentes por equivalentes. La propiedad, pues cada.
cual dispone y solamente puede disponer de lo que es suyo. Y el Sr.
Bentham, pues a cuantos intervienen en estos actos sólo los mueve sus inte-
reses. En este paraíso de los derechos del hombre, la burguesía y el pro-
letariado se presentan pues el uno como poseedor de dinero y el otro como
poseedor -d e fuerza de trabajo, iguales y equivalentes como iguales y equi-
valentes son la base de su relación.

Fero al abandonar esta órbita de la circulación simple, los perso-
najes cambian algo de sus figuras. El antiguo poseedor de dinero abre la
marcha convertido en capitalista. Se ha transformado el dinero en capital,
en valor que se valoriza a sí mismo . Tras él viene el poseedor de la fuer-
za de trabajo transformado en obrero suyo; realiza su valor ,de cambio y
enajena su valor de uso. El primero pisando y sonriendo desdeñoso de sus
artimañas para adquirir un nuevo valor. El segundo, tímido y receloso, de
mala gana, como quien va a vender su propia pelleja y sabe la suerte que
le aguarda: que se la cortan.

La burguesía, en el proceso de trabajo' y -,de valorización, pone los
materiales, la fuerza de trabajo y los medios de producción, en los que se.
va a plasmar el nuevo valor, el valor de' uso enajenado a la fuerza de
trabajo, valor que se apropia. La burguesía se nos presenta, entonces, co-
mo propietaria de los medios de producción, como compradora de las mer-
cancías para el proceso de trabajo y el proceso de valorización, y como
usufructadora del nuevo valor, de la plusvalía, creado en la explotación
de la fuerza de trabajo.

2. La burguesía y el control de la producción.

El proceso de trabajo, considerado como proceso de consumo de
la fuerza de trabajo por el capitalista, presenta dos fenómenos caracte-
rísticos:

a. El obrero trabaja bajo el control del capitalista, a quien su tra-
bajo pertenece. Tanto los medios de trabajo, el objeto sobre el. que éste'
recae, esto es los medios de producción, como la fuerza de trabajo son
"puestos" por el capitalista. combinados por él, para poder realizar el con-
sumo de la fuerza de trabajo y la enajenación de su valor de uso. Por esto,
el capitalista se cuida de vigilar que este trabajo se ejecute como es debido
y que los medios de producción se empleen convenientemente, es decir, sin
desper;dicio de materias primas y cuidando de que los instrumentos de tra-
bajo se traten bien, sin desgastarse más que en aquella parte en que lo
exija su empleo racional. Desde el punto de vista del capitalista, el pro-
ceso de trabajo no es más que el consumo de la mercancía fuerza de tra-
bajo comprada por él, si bien sólo la puede consumir facilitándole medios
de producción. El proceso de trabajo es un proceso entre objetos com-
prados por el capitalista, entre objetos perteneciente a él.

b. El producto del trabajo es propiedad del capitalista y no del
productor directo. es decir, del obrero. El capitalista paga, por ejemplo, el
valor de un día de fuerza de trabajo. Es, por tanto, dueño 'de utilizar co-
mo le convenga, durante un dí'a, el uso de esa fuerza de trabajo, ni más ni
menos que de otra mercancía cualquiera. El uso de esfa mercancía perte-
nece a S\1 comprador, y el poseedor de la fuerza de trabajo sólo puede-
entregar a éste el valor de uso que le ha vendido entregándole su trabajo.
Desde el instante en que pisa el taller del capitalista. el' valor de uso de su:
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fuerza de trabajo y por lo' tanto, su uso, o sea, el trabajo, le pertenece,
a éste.

3. La Burguesía y la acumulación de capital

Las condiciones ,de la producción son a la par las de la reproduc--
cion . Ninguna sociedad puede producir constantemente, es decir, reprodu-
cir, sin volver a convertir constantemente una parte de sus productos en
medios de producción o elementos de la nueva producción: Allí donde
la producción presenta forma capitalista la presenta también la reproduc-
ción. El punto de partida de la producción capitalista es la existencia de
fuerza de trabajo libre y capital acumulado. El proceso ,de reproducción
reproduce constantemente esta condición esencial de. la producción capi-·
talista. En la medida en que el capitalsta sale de la reproducción simple,
esto es, cuando el capitalista deja de gastarse en forma de consumo indi-·
vidual todo lo que obtiene, y pasa a la producoión ampliada, en la que se
distinguen el consumo individual del consumo productivo, siendo éste último
el capital destinado a la conservación y reproducción de los medios de
producción, en esta medida, el proceso ¡de reproducción no produce sola-
mente plusvalía, no produce solamente mercancías, sino que produce y
reproduce el mismo régimen del capital: de una parte al capítalista y de
otra parte al obrero asalariado.

El proceso de reproducción a escala ampliada, esto es. la acumula-
ción, no es sino la inversión de la plusvalía como capital o la reversión a
capital de la plusvalía. Una parte de la plusvalía es gastada por el capita-
lista, como renta; otra parte, es invertida como capital, o acumu'lada ,

Dentro de una masa dada de plusvalía, una de estas dos partes
será tanto mayor cuanto menor sea la otra. Es la magnitud de la acumu-
lación la que determina la proporción en que aquella masa se divide. Pero
el que establece la división es el propietario de la plusvalia, el capitalista.
Es, por tanto, obra de su voluntad. De la parte del tributo percibido por
él, que destina a la acumulación, se dice que la ahorra, porque no la gasta,
es decir, porque cumple de ese modo su misión de capitalista, que es en-
riquecerse.

Sólo cuando es capital personificado tiene el capitalista un valor
ante la historia. Sólo entonces, su propia necesidad transitoria va implícita
en la necesidad transitoria del régimen capitalista de producción. Mas para-
ello no ha de tomar como impulso motor en valor de uso y el goce, sino d
valor de cambio y su increrrientación .

El desarrollo de la producción capitalista convierte en 1!!y de nece-
sidad el incremento constante del capital invertido en una empresa indus-
trial, y la concurrencia impone a todo capitalista individual las leyes inma-
mentes del régimen capitalista de producción como leyes coactivas impues-
tas desde fuera. El capitalista comparte con el atesorador el impulso abso-
luto de enriquecerse. Pero lo que en éste no es más que una manía indivi-
dual, en el capitalista es el resultado de un mecanismo social, del cual no
es más que un resorte. Su lema e insignia es: iacumula.d, acumulad, acu-
mulad!

En los orígenes históricos del. régimen capitalista de producción, im-
peran como pasiones absolutas, la avaricia y la ambición de enriquecerse ;
Pero con el progreso de [a acumulación, cambia su ética y su goce: aumen-
ta su derroche, se vuelve parte de los gastos de representación del capital.
un medio ,de crédito y una forma de ostentación. El antiguo capitalista de
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.Ias primeras épocas o de los primeros momentos, puritano, ascético, avaro,
se cambia por un capitalista voluptuoso, derrochador, descomedido.

El incremento del capital lleva consigo el incremento de la fuerza
de trabajo. Pero el mismo desarrollo de la acumulación, incrementa la
proporción destinada al capital constante en desmedro de la destinada aL
capital variable. La composición orgánica del. capital varía a1 desarrollarse
'la acumulación. 1-or eso a la vez que se da un incremento absoluto d~ la
fuerza de trabajo, el capital variable disminuye relativamente.

La acumulación de capitales hace, por otro lado, que aumente el
número de capitalistas. Todo capital individual es una concentración, ma-
yor o menor, de medios de producción con e! mando consiguiente sobre un

.ejército más o menos grande de obreros. Toda acumulación sirve de me;
·dio .de nueva acumulación. Al aumentar la masa de la riqueza que funciona
como capital, aumenta su concentración en manos de los capitalistas indi-
viduales, y, por tanto, la base para la producción en gran escala y para los
métodos específicamente capitalistas de prod ucción . 1::.1 capital social crece

.al crecer los muchos capitalistas individuales. Suponiendo que todas l~s
·demás circunstancias permanezcan iguales, los capitales individuales, y con
ellos la concentración de los medios de producción, crecen en la proporción
en que son partes aliacuotas del capital global de la sociedad. Al mismo
tiempo, se desgajan de los capitales originales fragmentados de ellos que
empiezan a funcionar como capitales independientes.

Dos puntos caracterizan esta clase de concentración, basada directa-
mente en la acumulación, o más bien idéntica a ella. El-primero es que la
concentración creciente de los medios sociales de producción en manos de
capitalistas individuales se halla, suponiendo que las demás circunstancias
no varíen, limitada por e! grado de desarrollo de la riqueza social.

El segundo, que la parte de! capital social adscrita a cada esfera
·concreta de producción se distribuye entre muchos capitalistas, enfrentados
como productores de mercancías independientes los unos de los otros y en
competencia mutua.

Por consiguiente, la acumulación y concentración que ésta lleva apa-
rejada, no sólo se dispersan en muchos puntos, sino que, además, e! in-
cremento de los capitales en funciones aparece contrarrestado por la for-
mación de nuevos capitales y el desdoblamiento de los capitales antiguos.
Por donde, de una parte, la acumulación actúa como un proceso de con-
centración creciente de los me dios. de producción y del poder de mando
sobre e1 trabajo; y ¡de otra parte, funciona también como resorte de repul-
sión de muchos capitales individuales entre sí.

Este proceso de concentración es necesario distinguirlo del de cen-
tralización. Los dos tienen incidencias distintas sobre la burguesía. Ahora
no se tra ya de una simple concentración, idéntica a la acumulación, de
los medios de producción y e! poder de marido sobre e! trabajo. Se trata
de la concentración de los capitales ya existentes, de la acumulación de
su autonomía individual, de la expropiación de unos capitalistas por otros,
de la aglutinación de muchos capitales pequeños para formar unos cuantos

·capitales grandes. Este proceso se distingue de! primero, en que sólo pre-
supone una .distinta distribución de" los capitales ya existentes y en fun-
ciones; en que, por tanto, su radio de acción no está limitado por e! in-
cremento absoluto de la riqueza social o por las fronteras absolutas de la
acumulación. El capital adquiere, aquí, en una mano, grandes proporciones,
por que allí' se desperdiga en muchas manos.

La lucha de la competencia se libra mediante al abaratamiento de
las mercancías. La baratura de las mercancíasdepen¡de del rendimiento de!
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trabajo y éste de la esc~la de producción. Según esto, los capitales más
grandes desaloj an necesariamente a los pequeños. Además, al desarrollar-
se el régimen capitalista de producción, aumenta el volumen mínimo del
capital individual necesario para explotar un negocio en condiciones rior-
males . Por tanto, los capitales. más modestos se lanzan a las órbitas de pro-
ducción de que la gran industria sólo se ha adueñado todavía esporádica-
mente o de un modo imperfecto. Aquí, la concurrencia actúa vertigino-
samente, en razón directa al número y en razón inversa al volumen de los
capitales que rivalizan entre sí. Y termina siempre con la derrota de los
muchos capitalistas pequeños, cuyos capitales son engullidos por el vencedor
o desaparecen. Además de la concurrencia, el crédito actúa también como
palanca básica ¡de la centralización.
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Luego que la Federación de Trabajadores de
la Cerro dé Pasco acordó una gran marcha anti·im-
perialista a Lima. llamando a todo el pueblo a cipo.
yar su lucha por la Nacionalización (estatización sin
pago) de la Gran Minería. 'comenzando con la expul-
sión de la Cerro de Poseo, los combativos mineros del
Centro han sido duramente reprimidos.

Según las cifras oficiales. son ya 5 los obreros
muertos y hay más de un centenar de dirigentes
y obreros detenidos. cuyas casas I están 'siendo ollc-
nadas. Los locales sindicales hcm sido .allanados
igualmente por la Guardia de Asalto.

¡ALTO A LA REPRESIONI

¡NO A LA SUSPENSION DE GARANl1AS!'
,

¡LmERTAD, PAl\A LOS MINEROS ANTIMPE-
RIALISTASI

!VIVA COBRIZA VANGUARDIA DE LAS LU-
CHAS POR LA EXPULSIONDE LA CERRO DE PASCOI

~
¡APOYEMOS A LA FEDERACION DE LA CE-

RRO DE PASCOI

LUCHEMOS POR LA EXPULSION DE LAS EM·
PRESAS IMPERIALISTAS!

C.l.P.-Sebaatián Barranca .237
DmECTOR:
MANUEL RAMIREZ
Av. La Marina 1484.


